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El Director, los Rédactores y
Colaboradores de “EL ORIEN- indicaciones^ de la prensa, á

novedades de la semana. De hoy mas, los 
teatros podrán no estar hechos centros del

TE“ tienen la al
ta honra de sa
ludar á S. A. la 
Serenísima Se
ñora Princesa de 
Asturias, (¡¡.B. 
g.) en el dia de 
su santo.

Texto. Revista general, por Juan 
del Amparo.—Memorias sobre pira
tas; Apuntes sobre Zamboanga y Ba- 
silan; De Zamboanga, por D. Vicente 
Cárlos-Roca.—Los Grabados; El Ve
nerable P. Diego Luis de Sanvítores, 
por D. Felipe M.* de Govantes; Los 
liabltantes de )a Isla Formosa.—Ojea
da general, por D. E.—El Comercio 
en Filipinas XIV, por D. Javier de 
l'iscar y Velasco.—El Bathómetro; 

nuevo instrumento para medir la 
profundidad del mar).—Preceptos hi
giénicos; Baños de mar, por J. P. y 
S.—Ciencia popular; El vapor, por 
C. de C.—El Demonio del Oro; No
vela de costumbres filipinas, por don 
A. M. Perez.—La envidia, (poesía) por 
1). J. M. P.—Problema de ajedrez.— 
Solución al anterior.—Boletín reli
gioso!.—Advertencia.

Gkabádos. El Venerable P. Diego 
Luis de Sanvítores.-Tipos de la Isla 
Formosa.—Vista de la carretera de 
Al bay á Legaspi.

El cri-crl y los trampolines.—La 
Eendiente de la vida.—Le que sa- 

iamos.—Nuevas publicaciones.— 
Despedida.—Enfermedad.—No pasa 
nada.—Lo que hubiera hecho cual
quiera.—Manila duerme—Teatro.

El cri-cri y los ¿ram- 
polines constituyen, amen 
de otras oosillas^ Ifes dos

El Venerable Padre Diego Luis de Sanvítores.

risotadas, frases sueltas y demás inconve- 
nieucias de los que uo saben guardar en 
los espectáculos la debida compostura, ten
dremos que añadir el ruido del cri-cri, nuevo 

juguete que no hemos 
tenido el honor de 
examinar, pero que 
hemos adivinado en 
las manos de un sim
pático cargador chino. 
Y como el hombre es 
tan frágil y tan pro
penso á incurrir en 
eipecado, claro es que 
el juguetito á que 
aludimos, alcanzará 
gran boga entre nos
otros, ó entre algu
nos, siendo un nuevo, 
motivo para que la be
nevolencia ó la jus
ticia permanezcan 
tranquilas en su casa. 
En cuanto á los tra^n- 
polines, no soy yo 
quien los ha visto, 
sino los que en vez de 
concurrir á la fiesta 
de Porta- Vaya, en Ca
vite, concurrieron al 
próximo pueblo de 

. Polo, ya pasando por 
el camino ae Malabon, 
ya por el que conduce 
desde Tonsuya á Ti
najeros. Así el puente 
de Jlfeypajo como el 
otro, de cuyo nombre 
no queremos acor
darnos, están ladea- 
ditos, flojitos, podri- 
ditos, desniveladitos, 
en fin... en todas las 
condiciones necesarias 
para pasarlos sin otro 
temor que el de caer. 
Salvo esto y el cor
respondiente baño de 
agua y lodo: salva 
la inmediata sumer-
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sion de ea miago caballos y cochero v 
salvo el (|iie cayendo de cabeza, tendrá uno 
c(ue despedirse del inundo con los pies, 
la verdad es que esos puenfes trampolines 
que no parece sino que están hechos por ca
lvezas rezagados, son de lo mas ingenioso que 
se ha visto.

Sin embargo, habiéndose replanteado el 
quince, el nuevo puente de Meypajo ó sea 
el que debe existir entre Caloocan y el lla
mado de Caleros^ abrigo la esperanza de 
((ue las obras se emprenderán con igual ac
tividad que la empleada para el puente de 
la Q/ñnta: que este se terminará para cuando 
se haga de hierro el de Binondo y que el 
de Binondo se proyectará, empezará y ter
minará con igual urgencia que fué termi
nado el del Pretil. Entonces y según el 
sistema que se emplea, cesarán los tram
polines., pero celebraremos el establecimiento 
de las montañas rusas, hasta hoy descono
cidas en Manila, por donde nos deslizaremos 
con la misma encantadora rapidez con que 
hoy nos deslizamos, como quien va buscando 
de prisa el /Santo Oleo, desde la cumbre de 
esos poéticos Mont Plane que se llaman 
puentes de Jólo, de Tinajeros y de España 
{por el lado de la ¡Escolta).

. * * *
Despues de todo, las cuestas de los puen

tes, bien puede recordarnos, ya la aspera 
pendiente de la vida, ya la rapidez con 
que esta se desliza pensando en él mañana, 
que es como pensar en el sepulcro, y sin 
hacer cosa alguna de provecho.

Aquí nos tienen VV. hoy como ayer, ol- 
V dando las cosas de casa, por pensar en 
Filadelfia: dejando á Filadelfia ])0r pensar 
en la Turquía, en la Bosnia, en la Servia, en 
la Bulgaria; dejando la Bulgaria donde pa- 
ílecen los cristianos, para ocuparnos de la 
enfermedad de Mr. Thiers o del folleto de 
Gladstone; separando el pensamiento de 
Gladstone para relamernos con los detalles 
del viaje militar de Mac-Mahon, cuya elo
cuencia parece haber afluido á la punta de su 
espada y diciendo y comentando lo que nada 
nos importa, mientras dejamos lo demás aban
donado; que no pareee sino que disfrutamos 
de un órden de cosas tan perfecto, que ya 
no hay masque hacer. Y sin embargo, cuando 
me pongo á pensar en lo que se pódia hacer 
en Manila y se hará seguramente merced 
al interés patrocinador de este Gobierno; 
cuando pienso en la cuestión de mercados, 
calles, alumbrado, obras públicas y urbanas; 
cuando pienso en la instrucción, de la que 
me hablan constantemente los periódicos, 
no sé si bien ó mal, sonrióme ante la es
peranza de que sean oidas alguna vez, las 
escitaciones de la prensa; porque es 

. lástima grande
Que no sea rerdad tanta belleza.

Por lo pronto, la quiebra de la casa Rus
sell & Sturgis, de feliz recordación, se ha 
confírmado. Pero no quiero hablar de esto, 
para ser tan parco, como lo han sido mis 
colegas al darme la noticia.

«La casa de Russell y Sturgis ha quebrado. » 
Bien.
Esto es lo mismo que dícir «la casa de 

los Sres. Russell y Sturgis nos ña partido 
por el eje. La suerte es que es inglesa; pero 
si en vez de ser inglesa fuese española, 
pfeguntaríase por los gefes y los sócios, se 
pondría el grito en el cielo, se dirían mil 
cosas de la quiebra, y no se esperaría con 
santa resignación y con grandísima pruden
cia á que todo se arreglase, como se arre
glará ahora, Dio.s mediante.

Y que se arreglará con presteza, es indu
dable.

Mas tardarán en hacerse los ferro-carriles 
de Luzon: mas tardarán las obras de la 
traída de aguas potables á Manila: mas tar
dará en iniciarse el pensamiento de arre
glar el paso de la barra hácia la ria d í Ma- 
labon, para hacer de é.sta un verdadero 
centro de comercio, por hallarse en mejores 

condiciones que el rio Pasig, que los acree
dores de Russell y Sturgis en recobrar por 
completo su dinero.

Cada uno de ellos, y la Junta sobre todo, 
.deben recordar en esta ocasión las elocuentes 
palabras con que termina el Monte-Cristo.

Podrá parecer que el crédito decae, pero 
en cambio la literatura se levanta. Es ver
dad (pie todavía no se cotiza en esta plaza: 
es verdad que un libro lleno de buenos 
pensamientos vale ménos que un saco de 
arroz blanco: pero bueno es (pie se empiece 
y que la gente comience á saber q^ue Miguel 
de Cervantes Saavedra, príncipe ele los in
genios españoles, no fué un auxiliar de Fo
mento de tal ó cual provincia, ni un em
pleado de rentas estancadas, ni un teniente 
del resguardo, ni tan siquiera un comer
ciante de abacá, sinó un génio que llenó 
el mundo con su fama. La corona ó libro 
con que han honrado su memoria esclare
cida, algunos literatos de Manila ó residen
tes en Manila, es una obra tal y conforme 
han dicho los periódicos, por mas que=yo á 
lo ménos, no haya tenido el gusto de leerla.

La sociedad de Amiyos del pais protectora 
siempre del arte y del talento, ha tomado 
cien ejemplares de este libro, considerándolo 
sin duda mas digno de protección y de cui
dado, que otros anteriormente publicados. 
Nos complace por demás este rasgo de ad
miración y de homenaje.

* *
También se anuncia un anuario debido 

á la pluma del Sr. Gonzalez, autor del Ma
nual del riayero en Pilipinas, y una descrip
ción detallada del distrito de Lepanto de
bida al Sr. Lillo. Ambos libros son de reco
nocida utilidad y de ellos hablaremos á su 
tiempo, tan estensamente, como su importan
cia lo requiera y nuestra flaqueza de fuer
zas lo permita.

Pero la publication de la semana, la que 
por si sola merece un artículo encomiástico 
y el aplauso de todas las clases de Manila 
es la del Poletin eclesiástico del Arzobis
pado de Manila, cuyo prospecto tenemos á 
la vista y del que ha sido iniciador esclusivo 
el Exemo. é limo. Sr. Arzobispo de esta dió
cesis; porquejlada la corrupción d ¡la época 
presente, la indiferencia que de ciertas cla
ses se apodera y la adulteración que van 
espelamentando las costumbres, preciso era 
publicar un periódico que predicase la mo- 

oveja descarriada á su re
bano. Si como se ofrece en el prospecto, la 
publicación está dedicada á corregir todos 
los vicios, avivando el espíritu católico del 
pueblo en bien de la moral, nosot os nos pro
metemos que el Poletin eclesiástico, no solo 
será de grande utilidad para el clero par
roquial, sinó para todas las clases del Ar
chipiélago.

Nosotros íelicitamo.s calurosamente á 
S. E. el Padre Payo, dignísimo Arzobispo de 
Manila, bajo cuya esclusiva y elevada (Jirec- 
cion sale á luz el Poletin Pclesiástico y gus
tosos le ofreceríamos nuestra cooperación 
pobre y humilde, si nos considerásemo.s con 
fuerzas bastantes para ello, pero si puede 
contar con nuestro debil apoyo en bien de 
los sanos principios, de la moral y de la reli
gion católica.

El general Crespo, 2.® Cabo y Subinspec
tor que ha sido del Ejército de Filipinas, 
regresa en el dia de hoy á la Península, en 
el vapor Auererá.

Ayer fué obsequiado con una serenata por 
los jefes y oficiales de la Subinspecciou, y 
demás cuerpos y dependencias de su cargo, 
asistiendo á la casa que ocupa, la oficiali
dad de los Regimientos é institutos de esta 
guarnición.

El vapor Manila debe conducir hoy á 
bordo las comisiones de los mismos, que 
han fletado este barco para acompañar 
hasta bahía, al que por espacio de dos años 
ha sido su jefe.

Hoy (jue se ausenta: hoy. que no puede 
considerar interesados nuestros elogios^ hoy 
que cuanto digamos se dirijo al pundonoroso 
militar y al caballero cumplidísimo, P¿ 
Oriente se complace en hacer público el . 
sentimiento de Manila y su deseo de volver 
á ver al que por su amabilidad, su distin
ción y su nobleza, supo conquistarse gran
des simpatías: simpatías que engendró tam
bién la Sra. de Barnuevo, con su trato fino 
y espresivo.

La Redacción del Pl Oriente, se asocia al 
sentimiento general y desea á los señores de 
Crespo todo género* de felicidades, en su 
larga y penosa travesía esperando no sea la 
última vez que pisen las playas filipinas 
donde dejan gratos recuerdos en cuantos 
han tenido el honor de tratarlos, ó de (le- 
nender de la autoridad del digno y caba
lleroso General Crespo.

¥ . * *
Con motivo de ser hoy los dias de S. A. R. 

la Serenísima Sra. Princesa de Asturias, her
mana de S. M. el Rey (q. D. g.), tuvo ano
che lugar una recepción en la morada del 
Exorno. Sr. Capitan General, á la que tuvi
mos el honor de ser invitados en su nom
bre por el Sr. Secretario del Gobierno Gene
ral. Agradecemos en lo que vale esta defe
rencia por la que dárnoslas mas espresivas 
gracias á nuestra digna Superior Autoridad.

En el próximo número nos Ocuparemos de 
la recepción aludida, á la que creemos con- 
curririan tanto las Autoridades y corpora
ciones, como ungran número de particulares.

***
La semana ha sido triste como lo fué la 

de di/7intos.
No se ha destruido el camarín de Santa 

Cruz: no han hablado los periódicos de la 
conveniencia* ó inconveniencia de colocar un 
jardín ante el atrio de la iglesia=3Ín duda 
por no haberlo iniciado: no ha habido fun
ciones de Teatro que merezcan llamar nues
tra atención: no ha habido fiestas salvo' las de 
Polo y Porta-Vaya, que fueron como siempre: 
no ha habido acontecimientos de importan
cia á no ser los vuelcos y tropiezos de ca
lesas: n(D se ha publicado órden alguna ni 
tan siquiera un reglamento para los carrua- 
yes de alquiler: no ha habido correo del es- 
terior al interior, sino del interior al esterior 
puesto que ayer se fué el Panay y hoy se 
ha marchado el Aurrerá: no se sabe nada 
del Oriente, como no sean las^dl/us que nos 
cuentan ios periódicos franceses: y las que 
inventamos los demás sin que nadie nos 
las cuente: y he aquí la razon de que no 
tengamos que narrar ni que decir.

=Ya sabrán VV. - nos dicen hoy=que se 
ha pactado un armisticio.

=:Ya sabrán VV.=nos dicen mañana,, que 
la guerra ha concluido

Y la verdad es que de todas cuantas no
ticias se publican y no se publican por la 
prensa, solo se deduce una verdad, repetida 
por Gladstone al partido liberal en 1876, y 
dicho por Balmes á la Europa hace mas 
de treinta años.=Que el, imperio otomano 
es un borron para la Europa y que los pacleci- 
mientos de los cristianes (le la Servia no ter
minarán, mientras acjuel no desaparezca^ 

. El gabinete inglés que preside 'Dis
raeli comienza á sentir remordimientos de 
haberle protegido y la Rusia so prepara á 
combatirlo.

Creemos que le ha llegado su hora á la 
Turyuia.

***
Ya saben VV. las noticias del correo y 

las que no ha traído el correo: ya saben us
tedes que España está llamando justamente 
la atención, entre todas las naciones, en la 
Exposición de Filadelfia y ya saben uste- 
des=y lo repetiré sin comentarios—(pie en la 
Habana hay una casa que cuando España 
ó el gobierno español propone suscriciones 
da un millón de pesos*

Cuando vean VV. que pido pasapoide, no 
crean, aunque lo vean, que lo pidojO«í*« reyre- 
sar a la Peninsíila sino para la casa de An
tonio López y Compañía. Una casa que da
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unmZZoíi de pesos, bien puede dar treinta mil 
duros. Me voy derecho á ella.

* *
El íllmo. Padre Payo, virtuoso arzobispo 

de Móinila, ha visitado la Painpanga, con 
objeto de. conocer el estado en que se ha
llan los pueblos de su diócesis. El ilustre 
prelado ha sido recibido en todas partes con 
inequívocas pruebas de adhesión y de cariño 
V á juzgar por lo que Cojo refiere á sus 
lectores, en Arayat, se le prepara un gran 
recibimiento.

** *
Los periódicos de Aïistria refieren=segun 

el Diario de ilfanila, un rasgo del emperador 
Francisco José. Parece que al pasear por 
el desierto de Botembach, halló á un niño 
que cayó en una honda sima. El emperador 
se bajó y lo recogió con grave peligro de 
su vida, llevándolo á su madre.

Nosotros celebramos este rasgo como cual
quiera otro que demuestre generosos senti
mientos; pero no sabemos porque ha de 
aplaudirse lo que es bueno, cuando el obrar 
bien no es una gracia, sino un deber cristiano

Nos carga, sí, nos car^a; esta es la frase; 
nos carpa la costumbre introducida por la 
prensa de juzgar como acto meritorio lo 
que no e.s sino sagrada obligación y de ala
bar y aplaudir todos los dias lo que no 
es sino cumplimiento de deberes.

* *
Ustedes dirán que esta revista no es re

vista: yo también.
No tengo nada de que hablar: no encuentro 

nada de que hablar y no quiero llenar pa
pel en valde.

Hé aquí porque lo dejo, deleitándome no 
obstante la esperanza, de que me ocurrirá 
precisamente lo mismo, en el próximo do
mingo.

Manila está de siesta.
*

sin embargo, como durante el sueño 
acuden ideas nuevas yo les diré muy en 
secreto el proyecto realizadle que ahora 
existe sobre funciones de teatro-

El simpático actor Sr. Barbero, aprove
chando los mejores elementos de Manila, 
piensa dar varias funciones, dedicando la 
primera al hospital. Como el pensamiento 
es escelOnte y Barbero un buen actor, le 
aseguramos un gran éxito.

Aliora solo falta que despues délos sacrifi
cios de Barbero y de estar pidiendo teatro vein
te años, preparen VV. la tiñóla. No lo espero.

Juan del Amparo.

MEMORIAS SOBRE PIRATAS.
APUNTES SOBRE ZAMBOANGA Y LA ISABELA

DE BASILAN,

POR D, Vicente Cárlos-Roca.

DE ZAMBOANGA.
(Continuación.)

Bajo la dirección del Padre Jesuíta Mel
chor de Vera, se dió principio á la creación 
de la fuerza que asegurase la tranquilidad 
al nuevo establecimiento, y fué en 23 de Ju
nio que tuvo lugar la colocación de la pri
mera piedra de aquella, cuyos materiales 
fueron alli mismo recolectados, inclusas las 
tejas que en un horno mandado construir 
por aquel padre se fabricaron. Por su misma 
dirección se trabajó la zanja que conduce 
al pueblo el agua del rio Tumaga, la cual 
fué terminada tres años despues por el go
bernador Corcuera, ti su regreso de la es- 
pedicion al Mindanao.

Controvertida la conveniencia de su si
tuación por las rivalidades y pasiones mas 
que por la raZon, políticamente mirado era 
aqueña ventajosa y propia para el objeto que 
en su institución se deseaba. Paso de Joloesy 
Mindanaos, á su interce¡)tacion, reune laven- 
taja de dominar el estrecho de Basilan y ser 
eí eslabón natural que con el Mindanao liga 
el archipiélago joloano, prolongado al me
dio dia.

Gústale á la imaginación esplayarse en 
utopias que satisfagan sus deseos, deducir 
de causas resultados que, aunque acordes 
con su mente, no son legitimos en sus con
siguientes. Bajo la presión de esta influen
cia á que otras daban pábulo, variaba la opi
nion general ostensiblemente contraria, no 
siendo los efectos que de tal hecho en su 
exageración se habían augurado y si los 
mas tanjibles é inmediatos del aumento de 
tributo que su sostenimiento implicaba. Pudo, 
sin embargo, brevemente cosecharse algún 
fruto. Acababa de infestar y saquear las Vi- 
sayas con multitud de embarcaciones del 
Mindanao el feroz Tagal que las conducía, 
ayudado de algunos renegados indios que 
son siempre los que causan mas terribles 
efectos, por su práctica local, desalmado 
corazón y tal vez deseo de congratularse 
con sus nuevos señores; cargado cíe un rico 
botín y de un considerable número de cau
tivos, se retiraba tranquilamente, despue.s 
de haber dejado en la costa de Basilan el 
propoicionaclo contingente á los auxilios 
que le habían facilitado, cual e.s la cos
tumbre mora. Pero no fué sin tropiezo el arribo 
á su pais. Había conocimiento de los es
tragos que acababa de verificar el gober
nador de Zamboanga entonces Bartolomé 
Diaz Barrera, conocía igualmente su der
rota y para interceptarla mandó á su 
Sargento Mayor que con algunas embar
caciones del establecimiento ocurriese al 
paso del pirata. Avistáronse efectivamente 
ambas armadillas y tuvo lugar el choque 
en las inmediaciones de Punta flechas, cé
lebre por las estravagantes superticiones que 
había producido. El resultado fué como era 
constantemente entonces: favoreció satisfac
toriamente la buena causa. Sin un que
branto considerable, osados y fuertes en si 
mismos, eran entonces los moriscos y su po
der arrollado infaliblemente por nuestras 
armas que llegaron á respetar á fuerza 
de temor. Ni la superioridad numérica era 
tanta, ni tanta la diferencia de la clase 
de, armas que hoy los adelantos hacen for
midable, las de fuego pocas y la destreza 

’én su servicio*' no debía sér mucha. Ha
bíanlas igualmente y no escasas de los mo
ros, como se desprende de las presas que se 
les cogían y apesar de todo salían siempre 
escarmentaclos en los combates. No cor
tos en valor ellos, vencíamos en la lucha 
personal y el arma blanca tan temida hoy, 
era en ambos campos usada y cruentosos sus 
efectos. Por consiguiente estaban animados 
de mas fuertes pasiones aquellos ejércitos, 
tenían mas decision, mas fuego, mas con
ciencia de si mismos y del poder que 
representaban, sino mas valor. La fuerza 
moral obraría, e,s verdad algo, pero hubo 

' de crearse luchando. Militaba también ma
yor número de Españoles llenos del afan 
de sostener su dignidad y adquirir fama 
y preponderancia, por lo que era siempre 
la tenacidad superior á la resistencia, _ pero 
teníamos en contra una idea jóven, sin el 
prestigio de repetidos desastres, poseída 
del ardor de la fé y justicia de su causa, 
exaltado el ánimo de sus creyentes por 
las pasiones, cuyo dique abriera y un al
go, que aunque no definían, superior al 
efecto material de la lucha, alcanzaban, ha
bía de figurar en su difinitivo resultado. Ape
sar de todo la idea de superioridad no se 
apartaba jamás de nuestro campo y sus com
binados efectos iban adquiriendo el prestigio, 
atractivo y dominio que le son consiguien
tes. A proseguir con tal actividad abaste
cida de los necesarios recursos, conseguido 
hubierase entonces por este medio lo que 
hoy el marasmo intelectual y estado anár
quico de la sociedad mora, requiere veri
ficar por otro. Mas faltando ó escaseando 
estos, hubo aquella de amenguar, de cir
cunscribirse y á ello forzó también la ne
cesidad de precaver las embestidas inusi
tadas del ,esterior que amagaban nuestro 
floreciente, e.s verdad, pero sobrado espar
cido dominio y repeler las agresiones de 
otras rivales potencias.

V.
Molestaba á la morisma la vigilancia de 

un centinela tan avanzado: la actividad de
tan terrible rival, era la influencia del esta
blecimiento en aquella patente, evidenciá
bala en gran manera su empeño decidido, su 
constante conato de surjir enemigos, de te
nerlo en continua alarma llevando su teme
ridad hasta tentar su espugnacion que ma
lográndoseles sus artificios á la fuerza hu
bieron de recurrir y siendo repetidos, fué 
igualmente infructuosa su tentativa.

Era del Mindanao de donde generalmente 
partían estos golpes, de él salieron también 
multitud de espediciones que infestaron el 
archipiélago y luto y desolación sembraron 
do quiera se presentaban aquellos terribles 
sicarios de la opresión. Mandaba alli Cachil- 
Corralat, reyezuelo ó Sultan descendiente 
directo de los primeros islamitas invasores 
de esta isla, que fué su mas obstinado ene
migo. A ello le iiidiicia, sin duda, el doble 
empeño de evitar tal vecindad y la espe
ranza de que conseguido, se ensanchara su 
señorío, adquiriendo preponderancia sobre 
sus correligionarios: por eso era su mas 
constante, mas activo y mas inteligente 
rival: no desconocía su importancia ni ig
noraba las consecuencias propias, resul
tado de la consecución de tal empresa. 
Debe á esta tenacidad y á su facilidad y 
prontitud para urdir combinaciones y ma
ñosos ardides, que restringiendo su acep
ción se podría llamar inteligencia, el que su 
nombre figure en todas las páginas de la his
toria que refieren las vicitudes de esta parte. 
Así él como lasjoloanos ostentaron su alianza 
con el holandés, haciendo alarde del auxilio 
que este les facilitaba. Esto en su verdad 
no debía ser mas que una insidiosa estra- 
tagena para precipitar el concurso de los 
indecisos, un aliciente para entusiasmar á 
los tímidos ó débiles. Debe la causa crítica 
desechar tal aserción en la totalidad de - u 
comprensión. Que el holandés les indujese 
á hostilidades para que con estas diversio
nes, distraída nuestra fuerza, facilitase las 
que él meditaba; que vertiese algunas pala- 
bras de amistad al oido de aquellos disi
dentes, entreviendo tal vez estension de su 
imperio como ulterior resultado; que bajo 
tal concepto les prometiese cooperación para 

i estimular la suya, facilitándoles algunas 
armas y municionándolos al efecto, es ve- 
rosimir y aun presumible. En mas culto tea
tro y bajo el fervor religioso del renacimien
to, cuando humeaba todavía la sangre ver
tida en siete siglos de no interrumpida lu
cha, no desdeñó la alianza otomana el fran
cés que de mejor caballero blasonaba absor
bido en la guerra con su mas dichoso rival. 
No otra cosa debe suponerse de tan ilus
trada nación, atendiendo á tales tiem
pos y gentes tales. Son al fin todo ello 
combinaciones de la guerra. Mas no fueron 
Unicamente palabras lo one la Colonia Ho
landesa les enviaba: auxilios procedentes de 
ella interceptados por nuestras armas en el 
rio de Mindanao y sus embarcaciones cam
biando algunos tiros con nuestros fuertes 
de Joló y proyectando su espugnacion la 
considerable escuadra que, aunque tardía, se 
presentó en sus aguas, son datos que apoyan 
las versiones de aquellos Sultanes. Asi fué 
que faltos del campo á que iban dirijidos 
sus golpes por la anterior evacuación de 
aquel punto y deseosos de aprovechar aque
lla fuerza, los holandeses ocurrieron á Zam
boanga, presentándose amezadores ante olla, 
baleando su fuerte y verificando tres des
embarques que fueron valerosamente repe
lidos. Esto y el apresamiento de dos embar
caciones de las Molucas fué todo el fruto 
que consiguieron de tal armamento.

VI.
Se vé, pues, examinando el pasado de esta 

parte del archipiélago que su importancia no 
era ya desconocida de la supenoriad. En lo 
político como material, en sus producciones, 
en la idoneidad de sus terrenos para toda 
clase de ellas, en la estension de las unas 
islas, situación ventajosa de las otras, se
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entrevio el valor de todas ellas. Atendíalas 
"el gobierno central con el esmero que le 
permitia aquel estado de cosas.y facilidad 
de comunicaciones: ayudábanle, es verdad, 
particularmente en Mindanao, unos hom
bres cuyas vastas capacidades y apropia
ciones cualquiera que fueran las pasiones 
y ambiciones que les animasen, hállanse 
fuera de toda controversia. Zahiriéndoles la 
envidia enaltece su mérito: su importan
cia su caido poder. Su nombre harto vili
pendiado, afirmándoles el irombre que ad- 
(fuirieron, evidencia las obras que crearon, 
los resultados (pie consiguieron, es su ma
yor apología. Envuelto en el polvo de las rui
nas, grabado sobre los montes que osten
taron la vejetacion cultivada por ellos, di
bujado por los hechos en las impasibles aguas 
de sús lagunas y rios, esculpido en el co
razón de los naturales por la t 'adición oral 
que lo menciona con respeto, es el nom
bre de aquella compañía, á todo.s los lugares 
presente, en todas partes encomiado. Na
die lo desconoce, así como también remo
viendo de la mansión del no ser los obje
tos que fueron, hallase en sus restos escrito.

A ellos afecto regia los destinos de estas 
Islas 1). Santiago Hurtado de Corcuera. Fué 
la flecada de su gobierno varia en visicitu- 
des, múltipla en acontecimientos, ilustre 
siempre en sus resultados. Propendía esta 
colonia á la relajación administrativa y á la 
anarquía por la distancia que la separaba 
de la Metrópoli. Su energía, contuvo á la 
una y dominó á la otra. Eminente militar 
comprendió era una ley necesaria y funda
mental la obediencia en el Estado como la 
disciplina en el ejército: por eso empuñó con 
mano firme y vigorosa el timon de la nave; 
si siempre no asertó, fuerza es ])erdonar algo 
á la fiaqueza humana. Alcanzaba á todo 
su actividad fecunda, particularmente en esta 
parte meridional, cubría de fuertes su su- 
])erficie, manteniendo en viva alarma y temor 
el Mahometanismo, á dominar el cual dirigió 
todo su conato.

Fuéle por esta razon mas sensible la 
pérdida de un patache que conducía auxi
lios de Zamboanga para el fuerte interior 
del rio de Mindanao. Comandábalo el ayu
dante D. Matias Marmolejo. Lleno de ardor 
de blandir sus armas este valiente, en vez de 
dirijirse recto seguido á desempeñar la función 
que le estaba encomendada, de suyo ya tan 
importante, se entretuvo desafiando á Corra- 
lat. No le respondió el taimado, armóle si una 
en la (¡ue trás una heróica defensa hubo de 
rendirse aquel, perdiéndose asi el fruto que 
de su comisión se esperaba. Ocasionó esto 
la retirada del fuerte; pero no quedó sin 
su correlativo castigo tan temerario valor. 
El pueblo de Zamboanga atónito vió rodar 
la cabeza de aquel imprudente oficial y es
tupefactos la contemplaron los moros, no des
desconociendo en tal acto la inflexible volun
tad de un órden de cosas superior á todos 
los eventos y vicisitudes.

VIL
Con motivo de un mas equitativo reparto 

en las cargas, hubieron de aumentarse las 
gavelas en varias provincias; produjo esto 
un gran descontento primero, una declarada 
insurrección despues que conflagró todo el 
archipiélago. Tocaron algunos chispazos en 
el partido de Zamboanga, bajo cuya juris
dicción toda la costa N. estaba; asesinaron 
en Siocon al Padre que lo era Fr. .luán 
del Campo, y hubo sus alborotos en Sibuco. 
El primer grito de osta asonada liabiase pro
mulgado con sacrilegios en el pueblo de 
Palapag de la isla fie Samar; allí estaba 
concentrado el fuego revolucionario fjue 
atizaba su cabecilla Sumoroy. Falta de ca
pital, de recursos para contener sus desma
nes, ocurrió al presidio de Zamboanga y esto 
evidenciará el incremento que había tomado 
en t in corto tiempo. Era el año 1649. Equi
póse para tal efecto conveniente escuadra 
que se dirijió al lugar de la rebelión. Iban 
en ella cuatrocientos Lutaos que fueron 
de gran provecho en esta empresa, porque 
su ardimiento precipitando el lance, terminó 

brevemente tal foco de df^safeccion. Coman
dábalos su general D. Francisco Ugbo y su 
intrépido Sargento mayor 1). Felipe Alonso 
Macombong. ^Habia sido el primero Maho
metano de gran influencia en Mindanao y 
muy allegado á su reyezuelo. Su título Ulan- 
caya, que es - orno capitán, indica mando 
sobre aquellos irregulares, mas esclarecido 
su entendimiento y de alguna mas pene
tración que sus correligionarios, lograron 
los PP. Jesuítas conducirlo al camino de la 
verdad, consiguiendo su conversion que fué 
sincera. Esto le proporcionó aquel grado 
del que no gozó largo tiempo; herido en el 
asalto del Cerro de Palapag, murió á poco 
de sus resultas. Decendia igualmente el se
gundo 1). Felipe Alonso Macambong deraza 
Mahometana, era hijo de aquella Nayac, 
hija del Timuay de los Súbanos y del pri
mer Salíp que á esta isla vino. Prenda de 
la fidelidad de este cuando los tratados que 
precedieron á la formación del estableci
miento, fué entregado por sus Padres para 
ser educado en la verdadera religion. No 
se había pues enconado la rivalidad de las 
creencias. Condujo este valientemente los 
Lutaos en el mencionado asalto, su belicoso 
ardor re'diazó la especie de vencer á los 
insurrectos por los efectos de un asédio. Ter
minada aquella operación regresó á su pue
blo de Zamboanga con los mas de sus su
bordinados, cuyo general quedó por muerte 
de Ugbo. Radicáronse los restantes en las 
inmediaciones de Cebú, conocidos todavía 
los lugares que habitan por la denominación 
de sus razas.

vrii.
Trás las revueltas que ajitaron los habi

tantes de este archipiélago, vino á enconar 
las llagas y aumentar las tribulaciones que 
oprimían su gobierno, la pretension singu
lar de que fuese tributario de Cong-Seng 
ó Kuensing, famoso y audaz pirata, con am
bos dictados conocidos, señor de la isla For
mosa. Espúsolo, así en solemne embajada, 
no escasa de fastuosas amenazas, si nuestra 
temeridad osaba la negativa. Ocasionó tan 
imprevisto suceso, por primer resultado, 
grande matanza en los conciudadanos del 
pretendiente alarmados ya de la esperanza, 
ya por el temor á las medidas que la pru
dencia dictaba para precaver tamaña no
vedad. Produjo despues otro menos inme
diato, pero mas sensible que fué desguar
necer algunos presidios para reconcentrar 
sus fuerzas y con ellas aumentar las de la 
Capital. Decretóse en su consecuencia el 
abandono de los de Ternate, Iligan, Cala- 
miaues y Zamboanga no sin que mediasen 
séries debates sobre la conveniencia del úl
timo. Habíase ya tocado la utilidad de sus 
efectos para no lamentar tal medida. Pudo 
su fundación ser sentida por el aumento de 
gastos que irrogaba, declamada con va
riedad su importancia, pero en ello debieron 
entrar las prevenciones y temor á nuevas 
gavelas en mas cantidad que la espresion 
de la razon, no pudo ser á esta descono
cido ni su necesidad, ni su conveniencia. 
Llave del archipiélago meridional, es al 
mismo tiempo el centro de la población 
Mahometana, por eso es Zamboanga al co
metido de su institución el sitio mas apro
pósito; Evidenciaron bien esto aquellos sec
tarios en las repetidas treguas que solici
taron y en la disminusion de los efectos pi
ráticos, mientras se halló abastecido de re
cursos el presidio. Soñaron algunos en mas 
vastos resultados, en milagros contrarios á 
la naturaleza de las cosas; sus desengaños 
motivaron su oposición. Como quiera, to
cóse á su abandono y la opinion volvien- 
dósele favorable, evidenció su importancia. 
Temióse en verdad las embestidas de la mo
risma sin este freno, abandonada á torios 
sus salvajes pasiones. No se hicieron desear 
mucho tiempo; conocidos son los estragos 
y depredaciones que causaron en el vi- 
sajsmo. Fueron todavía mas sensibles en el 
mismo establecimiento sus consecuencias. 
Bajo la protección de su fuerza se había es- 
tendido una raza dócil, de origen oscuro, ma
rítima en sus gustos y profesión, de una 

afección no desmentida á nuestro nombre. 
Era aquella misma que allí se encontró apo
sentada cuando su fundación, conocida con el 
nombre de Lutaos. Habían sus componen
tes cristianizádose y militaban continua
mente bajo nuestra bandera, sirviendo de exe- 
lentes auxiliares y de hábiles y espertes mi
sioneros; aguerridos por la continuidad de las 
espediciones y duchos ya en nuestra disciplina 
y estrategia, eran buenos soldados y un mag
nífico plantel para estender la dominación. 
Odiados de los moros, contra quienes se ha
bían batido, lamentaron nuestra evacuación 
que los libraba en sus manos; igualmente 
la sintieron y declamaron los Súbanos, raza 
aborígena, agricultora, inculta, que mora 
en el interior, sin contacto con el mar. Ha
bíanse estos también acostumbrado á los 
tratos con el establecimiento; proveíanlo de 
los frutos que su cultivo sacaba de la tierra, 
viviendo como los anteriores, bajo su pro
tección, que entonces abarcaba una gran su
perficie. Unos y otros clamaron á voz en 
grito al traslucir la precision de desampa
rarlos; tenían igualmente la órden que ha
bía de conducirlos á Manila para su defensa. 
No se les ocultaba que de hacerlo quedaban 
sus familias espuestas á la inclemencia de 
los enemigos, dispuestos á prevalerse de esta 
circunstancia para dar rienda á sus instintos 
y saciar su sed de rapiña: por eso andaban 
revueltos, escapándose algunos para rehuir 
su separación.

Se repitieron y apremiaron los despachos 
forzando el abandono, habíase un momento 
pensado en no desguarnecer completamente 
el presidio, dejando una corta guarnición para 
su defensa. Fué muy racional no verifi
carlo. Anteponiendo hubiérase podido sos
tener por si solo sin esperar auxilio de la 
Capital que, una vez metida en la tremenda 
lucha para que se preparaba, era difícil pro
veer cuando las ciscunstancias le permitie
ran tal desahogo, hubiera sido el fuerte tan 
escasamente guarnecido, un testigo inmó
vil de las fechorías de los moros, que á la 
vista de sus muros cometieran sus acostum
bradas tropelías en los habitantes de las co
marcas vecinas, escarneciéndose de aquel 
á cuya guarnición precisára á inmovilidad 
su corto número. Cuando era mucho su 
auge y grande su fuerza y respeto que ins
piraba, atrevióse el intrépido Corralat á mo
lestar los Lutaos que próximos allí habi
taban, queriendo así vengar agravios de sus 
reveses. Tales establecimientos sin la fuerza 
moral que les circuía, son mas perjudicia
les que provechosos. No permitiéndole de
mora las repetidas órdenes que había, des
alojó por fin el presidio su Gobernador que 
lo era D. Fernando Bobadilla, á principios 
del año 1663, entregando antes el fuerte des
mantelado el citado Macombong, gefe de los 
Lutaos, que juró sostenerlo contra todos los 
enemigos y es digno de notarse se eceptuase 
Corralat cuyo poder se creyó incontrastable. 
Tanta era la fama de su arrojo.

coíitinuard.}

LOS GRABADOS.
El Venerable Padre Diego Luis de Sanví tores.

El V. P. Diego Luis de Sanvítores nació en 
Burgos el 12 de Noviembre de 1627, de no- 
hles padres, mas ilustres por su piedad y 
virtud todavía que lo fueron D. Jerónimo de 
Sanvítores, Caballero del órden de Santiago, 
Procurador á Cortes una y otra vez por la 
misma Ciudad y D.“ Francisca Alonso de Mal
venda, descendiente de Alonso Antolinez, so
brino del Cid. Desde niño se adquirió por su 
natural, buena inclinación y suaves costum
bres el renombre, de Aíiffel Santo, y deciaii 
de él cuantos le trataban lo que Alejandro 
de Hales de su discípulo S. Buenaventura, 
que le parecía no haber pecado en Adan; 
con todo esto mortificaba mucho su cuerpo, 
dormia poco, todos los días oía Misa y tenia 
largos ratos de meditación rezando la corona 
y el Oficio parvo de la Santísima Virgen, 
á la que era devotísimo y de quien afirmaba 
que jamás en su vida le había pedido cosa 
alguna, que no se la hubiese concedido muy 
cumplidamente.

Estudió humanidade.s en el Colegio impe-
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rial de Madrid, donde se aventajó tanto à sus 
condiscípulos en letras y virtud que le hicie
ron Prefecto de la Congregación de los Es
tudiantes, aun antes de los doce años, y em
pezó à sentir vivos deseos de abrazar el esta
do religioso despreciando una merced de luí- 
hito de Santiago, que el Rey le había hecho, 
y otras muchas esperanzas. Su vocación y en
trada en la Compañía de Jesus fue de las mas 
contrariadas y juntamente maravillosas, ha
biendo sido en esto, como en su modo de vida 
y proceder, un sorprendente retrato de S. Luis 
Gonzaga. Admitido el 2-5 de julio de 1640, pasó 
á empezar su noviciado á Villarejo de Fuentes 
y à los dos años no pudo hacer todavía sus 
votos por. falta de edad; Despues fué al Se
minario d(‘ Hue te y de alli á estudiar á Al
calá, donde por su aprovechamiento mereció 
el Acto de Artes y el de Teología al terminar 
sus respectivos cursos. En aquella Universi
dad pasaba á los estudiantes seculares las 
materias de sus maestros mezclando entre, las 
flores de la doctrina los frutos del desengaño 
y se esmeraba- en dar á los que eran pobres, 
especialmente á los que comían y hacían sus 
ejercicios literarios en el Colegio- de la Com
pañía, la mejor y mas sazonada comida que 
le era posible, buscando para esto continuas 
limosnas de los fieles; en tiempo de vaca
ciones salía á hacer Misión por los lugares 
de aquella comarca, con lo que lograba mucho 
fruto en los prójimos y no ménos en sí mismo.

Se ordenó de sacerdote á 23 de diciembre 
de 1651 y, hecha su tercera probación, leyó 
gramática en Dropesa, fué ministro de aquel 
colegio y luego volvió á Alcalá á enseñar fi
losofía, (le lo que fué excelente maestro. La 
cátedra no le impidió el ser un fervoroso 
operario, pues eran continuas sus ansias de 
convertir los prójimos á Dios. Para esto se 
valía, como de medio eficacísimo, del 
de saliendo de noche por las calles
y con breves exhortacione.s y saetilla des
pertaba á muchos del fatal letargo de la 
culpa y los movía á la confesión y mudanza 
de vicia; la cual costumbre introdujo con 
feliz suceso en Méjico, en Filipinas y en 
cuantas partes estuvo.

Todos los deseos de este siervo de Dios se 
enderezaban á ganar almas para el cielo y á 
ocuparse toda su vida en Misiones entre gen
tiles, atropellando por este fin con cuanta.s 
dificultades se le opusieran y aun con la 
misma muerte.

' Persuadido ser de Dios esta vocación es- 
cribió al P. General una carta refiriéndole á 
la larga los camino.s y medios por donde Dios 
le llamaba á las Indias y el voto que acababa 
de hacer de emplearse en misiones de in
fieles y sino entre cristianos para la mayor 
gloriando Dios y bien de las almas mas cíes- 
amicaradas. (l'Sele concedió licencia de em
barcarse con los primeros Misioneros que pa
sasen á Filipinas y el dia 20 de Enero de 1660 
predicando de San Sebastian se despidió en 
Alcalá del gran concurso que fué á oirle y 
habló con tanto fervor del martirio dePSanto. 
que todos conocieron los vivos deseos que 
tenia de imitarlo. Por todo el camino anduvo 
predicando con grande fruto principalmente 
en Toledo, Córdova, Sevilla y Cádiz, de donde 
hizo desaparecer muchos escándalos, dotar 
(loncellas é introducir costumbres cristiana.s 
y piadosas prácticas. A 14 de Mayo se embarcó 
para la Nueva-España con la M'ision que pa
saba á Filipinas, á 28 de Julio llegó á Ve
racruz y luego á Méjico, donde hizo Misión 
con notable aprovechamiento de la ciudad 
por la piedad y ternura de aquel vecindario. 
El aprecio quede su virtud se hizo en aquella- 
populosa ciudad era tanto, que decía el Padre 
Francisco Solano, su contemporáneo: Pe/'siíd- 
dome, seffu/i h) que veo, ^iie uo es -nienor lu 
estimuciou que hacen •ea Méjico del P. Pieqo de 
Sanv¿tores, que la que haáau eu Goa de San 
Francisco Javier. Todo cuanto hacía en Mé
jico, que era mucho, le parecía poco al apos
tólico varón, por no ser en la viña, á que le 
había destinado el gran Padre de familias. 
Y ansioso por ir al lugar de su destino, so
licitaba toda.s las ocasiones de su logro d(' que 
ya le tenia impaciente la tardanza y el no 
haber galeón para pasar á Filipinas. Llegó 
por aquel tiempo á Acapulco el patache Sau 
Paniiau, que iba de Guatemala; alegre con 
la noticia el siervo de Dios solicitó y logró 
que el Virrey, Conde Baños; mandase despa
charlo para estas islas, zarpando de aquel 
juierto mejicano, el .5 de Abril de 1662. Llegó 
á las Islas de los ladrones y movido á lás-

ín En su Ilislorin de la Coiiiiiañia de Jesus, de Filiphms, 
lib. í.". ''np. O.**, el I». Murillo copia este Voto y afirma que lo 
tenia ori*'^inai en su poth*r, (‘sci’iío a la espalda de una eslaiu— 
pita de San Francisco Xavier, de tosco buril, y que lo estimaba 
prenda lie un vaion tan favorecido de Dios. 

tima su corazón compasivo, al ver el desam
paro espiritual de aquellas almas, concibió 
ardientes deseos de ayudarlas, y mas cuando 
conoció que aquella era la viña de su destino.

Felipe M.^ de Go vantes.
(Ge continuard.j

Los HABITANTES DE LA ISLA FORMOSA.
Cumpliendo lo que pocos dias hace pro

metimos y atendido á que «El Oriente» vino 
publicando en tres números consecutivo.s ar
tículos sobre Formosa, damos hoy, tomado 
de un libro intitulado «Apuntes sobre la 
isla de Formosa» por Roberto Swinhoe, un 
grabado, que creemos será del gusto de nues- 
tro.s lectores.

Nuestro grabado de la sétima plana repre
senta un grupo de la tribu Kwei-ying y otro 
de los jefes de otra tribu residente en las 
montañas del Noroeste de Formosa.

Los naturales de Formosa, dice el referido 
Mr. Swinhoe, cónsul que fué de S. M. B. en 
Taiwan, puerto de Formosa, son muy altos y 
fornidos, especialmente los que habitan la 
tierra baja, porque los que viven en las mon
tañas son g’eneralmente de menos estatura 
V las mujeres son todavía de talla mas redu
cida. Los de la llanura son de cara llena y 
sin barba, no naturalmente, sino porque .se 
la arrancan asi que apunta. Tienen ojos 
grandes, nariz chata, pechos abultados y ore
jas muy larg'as, lo que consideran como una 
bella cualidad, y las agujerean y estiran con 
un cuerno; unos llevan pendiente del agu
jero practicado, una tablita redonda, pintada 
y labrada á su estilo, otros conchas de ya- 
rias clases, pero principalmente en lo.s dias 
festivos y cuando han de presentarse delan
te de sus ídolos, porque en los demas dias 
dejan sin adorno alguno sus largas orejas, 
qiie les llegan hasta la clavícula. Su pelo tan 
negro como el azabache, es también largo, 
por lo común como se usa en Europa:. sus 
facciones son de color moreno y aceitunado 
no mucho ma.s hermosas que las del mulato.

Respondiendo á las preguntas que hice el 
P. Sainz, añade Mr. Swinhoe sobre el traje y 
costumbres de estos pueblos, se dignó su
ministrarme dicho Padre las siguientes no
ticias; «los hombres visten de la .misma ma
nera que los chinos, pero las mujeres rodean 
-SU cintura, con un Renzo eme les llega hasta 
las rodillas, que viene á ser como el tapiz 
de las mujeres de Filipinas. Sin embarg’o 
solo usan esta prenda en ocasiones dadas. 
Los hombres se afeitan la cabeza y usan 
gorros chinos; las mujeres parten el cabello 
por la mitad por medio de una raya y lo 
atan por detrás con un nudo semicircular.

OJEADA GENERAL.

Ha oasado puede decirse el año; durante él 
se han multiplicado los sucesos religiosos como 
los suceso.s políticos, y cada dia mas se lia 
hecho visible que los segundos se complican 
casi siempre con cuestiones religiosas, de suerte 
que es bastante difícil comprender la marcha 
de la humanidad, si se (piiere hacer abstracción 
de aquellas, del mismo modo que también es 
casi imposible ocuparse de cuestiones religiosas, 
sm invadir el terreno de la política.

La teología se halla en el fondo de todo; ¿y 
cómo podría no ser de otro modo, cuando es 
Dios el que dirige todos lo.s sucesos para sal
vación de los escogidos y de su propia gloria: 
propter magnam ¿loriam suam, propter nos
tram saluten?

Una rápida mirada dirigida al mundo lo pro
bará supera bund an temen te.

En Francia se agita la cuestión de si la re
pública será cristiana ó nó, y vemos a una gran 
parte de los republicanos convertir á esta forma 
de gobierno en esencialmente hostil á la religion 
contráiidose esta hostilidad por do quiera: ya 
en las cnestione.s de presupuestos, ya en las de 
enseñanza: los periódicos iranceses de lodos ma
tices diariamente se ocupan de la separación de 
la iglesia v del Estado, de la supremacía de la 
ciencia sobre la revelación, de la ruma de la re- 
Ih’fion por medio de la ciencia, de la supresión 
del presupuesto de cultos, etc. Durante las elec
ciones se ha jurado odio al catolicismo, al quo 
preténdese llevar á las Catacumbas, al Calvario, 
en tanto (jue el noble partido católico lucha sin 
trégua ni descanso por s ilvar aquella religión 
(pie ha civilizado la Europa y ha dado al hom
bre, con la libertad, la conciencia de su dignidad 

al consagrarlo como hijo de Dios y heredero de 
inmortales destinos. El ateisnio y el materialismo 
pretenden apoderarse de la sociedad conhscaiido 
la libertad de conciencia en provecho de lo 
(pie llaman Estado del Estado, que sin el Dios 
católico se convertiría en el Pious cesáreo, per
sonificación del egoísmo de la fuerza.

La lucha existente en Francia, hállase en In
glaterra, donde el protestantismo con el fana
tismo de la decrepitud se despierta ante los 
progresos hechos por el viril catolicismo á la 
sombra de la libertad rtügiosa; se la encuen
tra en Bélgica, donde los liberale.s derrotados 
en las elecciones, acuden á los motines y á las 
•manifestaciones mas ó menos pacíficas, pero 
siempre amenazadoras, para derribar por medio 
de la fuerza al ministerio, cuyas intenciones por 
lo menos son católicas, v que tiene en su favor 
la mayoria del pais: existe en Holanda, donde 
una ley acerca de la enseñanza acaba de res
tringir la libertad de la enseñanza católica, como 
si el oro, pan y ciencia fuesen la base de la 
vida humana: vésela en Suiza, donde las cho
checes del viejo catolicismo, unido al protes
tantismo, continnan persiguiendo al clero cató
lico y arrebatando á nuestros hermanos sus 
Iglesias, fundadas sobre los huesos de sus már
tires; hallase latente en Austria, donde el libe
ralismo tan solo se encuentra detenido en sus 
demoledores proyectos por los sentimientos re
ligiosos de su soberano: toma en Alemania gi
gantescas proporciones, y adopta el nombre— 
verdadera antífrasis—de lucha civilizadora, Ául- 
turhanipf,' descúbrese en las regiones del Norte, 
donde la Husia castiga á los católicos que tienen 
la insolencia de adorar á un Dios independiente 
del Czar, con aquel knut que rehuye la des
membrada Polonia; nace cu los Eslados-ünidos, 
donde se empieza á amenazar la libertad de en
señanza, y dibújase en las repúblicas españolas 
de América, minadas en su mayoría por la 
zapa del liberalismo masónico.

Al mismo tiempo estalla la lucha secular del 
cristianismo contra el islamismo; lomando un ca
rácter que presagia próximas catástrofes. Las 
sangrientas tragedias (pie hace poco ha presen- 
ciaiio el imperio otomano, la matanza de dos 
cónsules en Salónica, la deposición del Sultan 
Abdul-Azziz (29 de mayo), sustituido por .Mou
rad, el hijo de Abdul-Mcjid, el suicidio fiel sultan 
depuesto, el asesinato de dos ministros en ple
no consejo, la deposición de 3[ourad y’ subida 
al trono de Constantinopla de Abdul-Amid II, 
despues insurrecciones que la Puerta no 
puede dominar, la bancarrota inmiuenie, todo, 
todo indica que los turcos que, como se ha dicho, 
no están más que acampados en Europa, se verán 
obligados dentro de poco a levantar su campo y 
volver á los desiertos de .Nsia, de donde salieran: 
pero al mismo tiempo que el mahometanismo re
trocede por parte de Europa, continúa sus pro
gresos en Asia, donde cuenta centenares de mi- 
iloíies de sectarios en la India y en China y 
penetra, en Africa apoderándose de las pobla- 
ciones más bárbaras, donde los misioneros lo 
encuentran. El islamismo, al espirar en Europa, 
permanece en ella como manzana de la discoi- 
dia entre la Rusia, que se presenta como pro
tectora de los cristianos, y la Inglaterra ([ue poi 
confesión "Apropia y por sus posiciones de la In
dia, es la primera potencia musulmana del mundo.

¿Y la Italia? De caso pensado la hemos omi
tido en nuestra enumeración, dejándola para 
la última. En ella se encuentra el centro de la 
iglesia católica, la silla del Pontífice supremo de 
la religion. ¿Quien no ve que á este punto se d¡- 
rio-en todos los tiros de la impiedad? El Minis
terio de Prelis, repúblicano enmascarado, pierde 
hasta el simulado pudor de la no aceptada ley de 
garantías, y se apodera de los bienes de las oln-as 
pias, prohibiendo de una manera velada el ejer
cicio del culto católico, en tanto que el inmortal 
Pío ÍX, á quien ha sido dado alcanzar los días 
de Pedro, sentado en la roca del A alicano, Sinaí 
de la razon del mundo, pronuncia, óigaho in
falible de la verdad, la palabra de justicia á los 
fuertes, la de paz á lo.s oprimidos, la de lé a 
las almas gastadas por los embales de la duda 
V la molicie de corruptoras doctrinas.

Se ha dicho que el Papado es la llave (le la bó- 
beda del edificio (Miropeo, y pudiera anadii.se <]uc 
es la llave de la bóbeda' de toda la sociedad 
humana, porque en su redor se agitan to-
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das las cuestiones políticas y religiosas, y según 
la condición cu que el Papado se encuentra puede 
formarse juicio déla situación general del mundo. 
Y no podia ser de otra manera, porque el Papa 
es el Vicario de Jesucristo, que es él camino^ 
2a rerdad y la vida del mundo quiérase ó no, 
V tanto para los pueblos como para les indi
viduos es la señal de contradicción presentada 
para resurrección que para ruina de muchos 
Positus est líic in ruinam et in resîirrectionem 
multorum in Israel, et in si^fnum cui contra
dicetur-

La ciencia, el arte, la literatura, gravitan 
también en derredor de este centro intehctual 
V moral de la humanidad. La ciencia, inves- 
tiiracion de la verdad, se engrandece V acrecienta 
cuando se sirve de la fé como ^des quarens 
intellectum, pero cou bastante frecuencia desdeña 
los rayos de esta luz para seguir los siniestros 
fulgores de una razon aniquiladora del alma hu
mana y de Dios. El arte, que no es más que 
la hermosa expresión del alma por el intermedio 
de las formas, huye de su fuente más pura y 
más abundante. La inspiración cristiana, que 

trasfigura la mano del artista, lanzándolo fuera 
ele sí, para apaisarse en lo infinito, el arte, re- 
petimos, se halla hoy reducido á formas con
vencionales, expresión de lo alegre y con fre
cuencia de lo sensual y feo; decae la literatura, 
porque lo sublime no se halla en lo falso, que 
al alejarse de la verdad religiosa, las aimasse 
entierran en la materia, los corazones se enfan
gan en el vicio. En el terreno de la ciencia, del 
alte V de la literatura, existe la lucha por do 
quiera como cu el terreno político y social.

Somera ha sido la mirada dirigida sobre el 
mundo, pero suficiente para dar una idea aproc- 
cimada de la grandeza, importancia é inmenci- 
dad de esta lucha, que cada siglo adquiere ma
yores proporciones, y que producirá, tal es 
nuestra fé, tal nuestra esperanza, tal nuestro ar
diente cariño, el mayor y mas brillante triunfo 
de la iglesia de Jesucristo. Milicia es la vida del 
hombre sobre la tierra para combatir, para ven
cer arriba la mente, arriba el corazón.—Sursum 
corda.

D. E.

EL COMERCIO EN FILIPINAS (1)

La cuestión de aranceles de aduanas digimos 
en nuestro artículo último, habia quedado en 
una situación de grande intéres para la ciencia 
económica y para la reforma efectuada en los 
de 1862 por el superior decreto de 27 de abril 
de 1869, y de la que ya en el citado último 
artículo, nos hemos ocupado.

Suprimir el derecho diferencial de bandera, 
unificar el tipo del impuesto, reducir el número 
de las partidas para el aforo y adeudo, bajo una 
forma cientifica en la manifestación de la tarifas, 
establecer franquicias para el comercio entre la 
Península y las islas Filipinas y las otras pro
vincias españolas de Ultramar, y vice-versa, 
tales eran los puntos fundamentales que desde 
aquella espuesta reforma era indispensable re
solver brevemente, si á la obra comenzada habia 
de dársele un término completo á satislacer las 
exigencias de unos y de otros, de todos en fin.

Era indudable que para todas estas modifica-
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(1) Veáse el núm. 43 de «B1 Oriente.»

Tipos de la. Isla. Formosa..

ciones, habia estudios prévios ejecutados muy 
de antemano, y que por tanto ellas podian aco
meterse sin vacilación y con la seguridad de 
un éxito positivo en todos sentidos, mayormente 
cuando ya iniciado el proyecto de reformas en 
la materia, en virtud de las disposiciones del 
Supremo Decreto de 29 de Diciembre de 1868, y 
en partíi planteadas por el Superior ya citado, 
de 29 de abril de 1869, esperábanse las mismas 
en su planteamiento efectivo, sin sobresalto ni 
dudas, antes bien, repetimos, con la seguridad 
de que producirian paia todos resultados muv 
beneficiosos y aprcciables.

Por otra parte, debe advertirse ahora que 
algunas de las franquicias va estaban en prác
tica, pues el derecho diferencial, como dijimos 
en el anterior artículo, sufriera ya una rebaja 
de un 50 por ciento por el repetido Decreto 
de 27 de abril de 1869, debiendo (juedar su
primido el otro 50 en el plazo de dos años, v 

el comercio de la Península, por el artículo 
8.® de ese mismo Decreto, ya fuese directo con 
las islas, ya de puertos españoles se dirijiesen 
las mercancías á otros extrangeros para tras
bordarlas á aquellas, se declaró también enton
ces, exento del pago de los derechos de aran
cel; por manera que, la reforma ’aplazada ó en 
proyecto inmediato de planteamiento, era ya 
un hecho en lo mas fundamental del asunto, 
y solo reclamaba para lo sucesivo, el darle tor- 
ma concreta y difinitivn en las disposiciones de 
la ley aduanera general, para que se establi- 
ciese la mas bella de las aspiraciones en la ma
teria, la unificación del impuesto para las ban
deras, y la libre importación y exportación para 
el comercio nacional, lo mismo de la Península 
(pie de las otras provincias Españolas de Ul
tramar.

Esa eslension para la reforma, quedara ya 
consignada en el indicado Decreto Supremo de

29 de diciembre de 1868, así como en conse
cuencia de ella, iniciadas también las modifica
ciones que era indispensable hacer en la legis
lación administrativa de las aduanas, para que 
sus preceptos se pusieran en armonia con la li
beralidad del impuesto fiscal arancelario y con 
las diversas franquicias soncedidas al comercio 
y á la navegación; de suerte que, prevaleciendo 
desde entonces ese criterio en las altas regiones 
de la Administración, y aqui en la localidad de 
igual manera preparado el terreno para las mo
dificaciones, dudar no era posible del éxito mas 
completo, oportunamente, en tan interesante 
cuestión.

¿Se cumplió esta esperanza, tan justificada 
por los precedentes datos? Eso es lo que en estos 
momentos nos proponemos examinar desapasio
nada y severamente, cual cumple á nuestra leal
tad, á nuestras opiniones en la materia, y á la re
conocida impotancía del asunto.
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No creemos necesario hacer nuevas protestas 
de que con tan severa imparcialidad hemos de 
proceder en ese exémen, pues el que con inte
res haya leido nuestros anteriores articulos de 
esta serie, nos hará, seguramente, la justicia de 
declarar que vamos sin pasión y sin miras per
sonales, en busca de la verdad de los hechos 
en su acción y en sus consecuencias, y guiados 
tan solo por la idea de que, la cspericncia ad
quirida, nos conduzca mejor y con mas acierto 
á lo que hoy armonizo todos los intereses y esté 
en consonancia con los adelantos que alcanzan 
la ciencia del Gobierno, la de la Administración, 
la industria, el comercio, la navegación, las co- 
múnicacioncs, todo en fin, lo que representa el 
elemento activo, colectivo y potente de los pue
blos, los cuales, por una ley inmutable de la 
existencia humana, jamás se detienen en sus 
progresos, ni hay diqueque en ese camino pueda 
contenerlos, fuera de la razon, de la moral, y 
tic la justicia.

Nunca fueron fáciles la ciencia del Gobierno 

ni la de la Administración, erizadas en todos 
momentos de inmensas dudas, de complicacio
nes graves, de situaciones complicadas, de as
piraciones encontradas, de exigencias mil, cuya 
solución no siempre es posible esté conforme" á 
las leyes constituidas, pero las dificultades en ese 
terreno han tomado en los tiempos modernos 
proporciones mucho mayores, casi incomensura- 
bles, por que es en ellos otra muy diversa la ra
zon moral y política de los pueblos, sus aspi
raciones en el derecho civil interior y exterior, 
el rumbo y movimiento de sus intereses, los me
dios industriales y económicos para el movi
miento y transacción de los mismos. Adelante, 
es la divisa de los pueblos de hoy y en rigor 
la de los pueblo.s anteriores, como será la de los 
de siempre, puesto que la humanidad no se con
cibe estacionaria para ningún fin; es preciso que 
marche adelante, que se perfeccione, en lo po
sible, ya que no llegue jamás à la perfección, 
por que esa no llegará à alcanzarlo en ningún 
sentido, por rectisimas que sean sus intenciones. 

la divinidad solo es perfecta, y á ella no llega 
el hombre jamás por ningún camino, ni entra eso 
ni puede entrar, en sus aspiraciones morales ni 
materiales, pues que la razon del hombre tiene 
de divina solo cuanto se eleva sobre la materia, 
y nada mas.

Pero vemos que el vuelo de nuestra pobre 
imaginación nos lleva á estreñios demasiado 
lejamos del objeto de las presentes tarreas, por 
mas que ellas tengan un inmenso campo filosó
fico de discusión, en el terreno de la moral, 
del derecho, y de todas las demás ciencias so
ciales, que sin embargo, reconocemos, no es 
propia su adopción en estos momentos-

Concretemos, pues, el exámen y las obser
vaciones que nos propusimos hacer al princi
piar estos modestos y analíticos trabajos, ó los 
que es lo mismo, vengamos ya á la reforma 
arancelaria esperada y prevista, despues del 
tantas veces repetido Decreto de 27 de abril de 
1869.

Con meditación profunda, suministrada por

Vista de la carretera de Legaspi á Alba y.

gran copia de antecedentes en la materia, no 
menos que con una rectísima intención respecto 
al adelanto mercantil de estas islas, fueron de
terminadas, las disposiciones del Ministerio de 
Ultramar contenidas en el Decreto de 16 de oc
tubre de 1870, que realizó la reforma que he
mos indicado, y (¡ue confeccionó nuevas tarifas 
arancelarias.

Nunca reforma alguna de esa especie mereció 
mas unánimes plácemes, aceptación mas general, 
así de parle del público como de la prensa de la 
localidad, ni ninguna se puso en práctica, aun 
despues de hallarse resuelta por el Poder Supremo, 
con mayores garantías de exámen previo, antes 
de llegar la oficial definitiva ejecución, pues 
para ese fin se remitió á las islas el Decreto 
mensionado de 16 de octubre, con la anticipa
ción necesaria, y se previno en el mismo que 
la rclorma tuviese efeelo desde 1.® de julio de 
1871, despues de introducir en ella las modi
ficaciones que se conviniesen ó estimasen opor

tunas, oyendo para el efecto la opinion de las 
corporaciones y de las personas que se creyesen 
competentes, lo cual dió ocasión á que la Au
toridad Superior económica de las islas, enton- 
la Intendencia General de Hacienda, que desem
peñaba dignamente el ilustrado y celoso Sr. don 
.losé Jimeno Agius, dirigiese una atenta circu
lar invitando á los centros oficiales y á muchas 
personas del comercio y otras así como á la prensa, 
á que, estudiando el asunto ofrecieran las ob
servaciones que estimasen útiles al objeto, al 
propio tiempo que dispuso la instrucción de un 
espediente en que esas observaciones fuesen uni
das, para (jue ellas, y la reforma en general, 
se discutieran despues maduramente ñor la Junta 
de aranceles, auxiliada, con voz y voto, por una 
comisión dñ individuos del comercio nacional y 
extrangero, que al efecto se nombró, y que 
prestó en esos trabajos, una activa é ilustrada 
cooperación.

Las nuevas tarifas arancelarias necesitaban 

poquísimas modificaciones, por que en la esen
cia genérica y las disposición de sus partidas, 
no podian hallarse mejor concebidas ni de un 
modo mas claro distribuidas; y en cuanto á 
los preceptos del decreto que esas tarifas esta
blecía, nada tampoco era necesario modificar.

Demostraremos por el exámen, esas acepta
bles condiciones de la reforma proyectada.

Por el Supremo Decreto de 16 de octubre 
de 1870, se dispuso:

Que las mercancías no comprendidas en los 
aranceles, se importasen y exportasen con fran- 
quicia de derechos, en cualquiera bandera.

Due se dispensaba también de esos derechos 
á las que se condujeran directamente á filipi
nas en bandera Española, desde los puertos de 
la Península, islas adyacentes ó Antillas espa
ñolas.

Que las mercancías sugetas al impuesto del 
arancel de exportación, lo devengasen, según 
el mismo, sin distinción de bandera.
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Que en ningún caso podnuu concederse, cs- 
cepciones ni rebajas de derechos á favor de 
industria, establecimiento público, sociedad, ni 
persona de clase alguna.

Que la junta de aranceles propusiera anual
mente las modificaciones que debieran introdu
cirse en las tarifas, con arreglo á los precios 
medios v vicisitudes del mercado.

Que se refundieran en un solo impuesto, 
sobre luneladas de arqueo, todos los existentes 
de X'^iro, limpia y fondeadero, eyLimieiido de él, 
á los buques que arribasen forzosamente, por 
avenas ú otros motivos, aunque descargasen ó 
trasladasen su carga, y lo mismo los vapores, 
(no distingue bandera) que hicieran viajes pe
riódicos entre los puertos del Archipiélago, y 
entre estos y los nacionales ¿i extrangeros.

Que de acuerdo los Ministerios de Hacienda 
y de Ultramar propusieran los medios en virtud 
de los cuales se favoreciese la introducción en la 
Península de los productos filipinos.

y por último^ f|ue se reformase la instrucción 
de aduanas, simplificando los documentos, reglas 
y formahdade.s para el despacho; suprimiendo 
los registros consulares (sobordos); admitién
dose las consignaciones á la órden y los car
gamentos en busca de mercado; sumisión a juicio 
de peritos de toda diferencia entre el comer
ciante V la administración, en los adeudos por 
avalúo; autorización á los particulares para es
tablecer, con sugccion á reglas fiscales, depó
sitos de mercancías, para enugenarlas y tras
pasarlas; y que se estableciera, en fin, la de
bida proporción entre las penas por infracciones, 
dando audiencia á los interesados en los espe- 
dientcs instruidos y las apelaciones consiguientes 
en la esleía administrativa, simple, y en la vía 
contenciosa.

Se alava, se pondera por sí mismo, la ar
monía entre la equidad y la justicia, que én 
las insertas prcscripcione.s se establece, armonia 
solo propia de los tiempos modernos en ma
teria de impuestos, y cuyo triumfo es debido á 
la estension é iidluencia del estudio de las cien
cias económica, política y de la administración, 
no menos (pie, como \a dijimos al principiar 
este artículo, á la situación legal y á los ade
lantos (}ue alcanzaron la industria, el conVercio, 
la navegación, y la condición civil de los pueblos.

í.os tiempos modernos, aunque muy calum
niados por apasinados historiadores, profesan 
respeto profundo á la moral v á la justicia, y 
por eso buscan el derecho, la ley, como base 
fundamental de su existencia, sobre todo en las 
nacione.s d(“ Europa. Los pueblos de esta en la 
£ldad ji/edia, estaban solo animados del espí
ritu guerrero y religioso (pie les guió entonces 
á la.s regiones del Oriente con ios mas lauda
bles fines, sin duda alguna, pero al dar prin
cipio la Edad moderna, con los dos notabilísi- 
mo.s sucesos del descubrimiento de la América 
por Colon y la llegada de Vasco de Gama á 
Melinda por el Cabo de Buena Esperanza, el 
impulso de las aspiraciones sociales s-ufrió un 
cambio completo, que mas tarde tenía que ma
nifestarse por medio de radicales transformacio
nes en la verdad de los derechos del hombre, 
individualmente considerado, y como ser naci
do para la vida social. El sentimiento de la 
colectividad política de la union mora! de los 
hombres v de los puejilos, derivadas una y otra 
de la luz del Evangelio^ sucedió ininediatamentc 
al desorden producido por lá caida del imperio 
romano, y la Europa fué entonces iranslormada 
notablemente; sus aspiraciones aventureras se 
cambiaron en serias empresas para el desarrollo 
de la conquista de las nuevas tierras ya descu
biertas, y cuyo horizonte ensancharon mas tarde 
los descubrimientos de Hernan Cortés, de Ma
gallanes y de Pizarro, dando eso motivo á un 
prodigioso desarrollo en la navegación y en el 
comercio, que jamas, puede decirse, detuvo ya 
su progreso, según hoy se observa evidente por 
el bienestar (pie los pueblos disfrutan, merced 
á esos prodigiosos elementos de civilización y 
cultura.

En esta senda pudierámos continuar nues
tras reflexiones de una manera estensa, si la 
esjiecialidad analitica del punto objetivo de las 
tareas (pie nos ocupan, no nos obligaran á 
detenernos, para circunscribirlas como corres
ponde al fin propuesto.

Ya, pues, sentados los fundamentos precepti

vos de la ley que mandó la reforma arance
laria, nos ocuparemos en el próximo artículo 
de las tarifas acordadas para la misma, y des
pues deduciremos de ellas las consecuencias pro
ducidas, y lo (¡ue de aquellos sábio.s preceptos 
de la ley constituyente, se haya establecido y 
nos rija.

Javier de Tiscar y Velasco.

EL BATHÓMETRO. (1)

A la manera que los grandes acontecimien
tos lorman época en la historia de los pueblos, 
hay invenciones (pie por lo hábiles é ingeniosas 
y por los servicios que vienen destinadas á pres
tar, merecen y tienen en realidad igual distin
ción, apareciendo en el mundo científico como 
nuevos soles que han de dar luz y vida al vasto 
campo de la.s ciencias.

El 6at/iÓmelro (del griego óat/lOS que significa 
pi'Qiundidad) aparato de invención reciente, (pie 
ha tan vivamente excitado la curiosidad de los 
miembros de la sociedad real de Londres, viene 
á aumentar en una unidad mas, la va crecida 
cifra de inventos de eqnella naturaleza que re
gistran las tres cuartas partes de siglo trascur
ridas. M. William Siemens, ilustre físico inglés 
inventor del aparto en cuestión, que destina á 
medir la profundidad del mar, ha enriquecido la 
marina con un aparato, seguro en sus indica
ciones y de observación pronta y fácil.

J)c nadie es desconocida la responsabilidad 
que pesa sobre el capitán de un buque, res
ponsabilidad que entraña un frecuente v con
cienzudo empleo de todos los medios (pie á su 
mano tenga, para librar á la embarcación de 
cualquier percance. En la proximidad á las 
costas, sobre todo, es dato que conviene adqui
rir con frecuencia, la profundidad de la.s aguas 
en que se navegfl, para evitar algún bajo (') 
escollo. Hasta hoy se ha flechado mano de la 
práctica tan incómoda y fastidiosa del sondaje. 
En adelente, la sola inspección del bathómetro, 
bastara para venir en conocimiento de la dis
tancia (pie separa la (judia del fondo del mar.

No solamente el marino, gracias á M. Sie
mens, podra saber en todo momento la pro
fundidad de las aguas que atraviesa, sino (pie 
también al sabio le será dable conocer exac
tamente los fondos del Océano por una sim
ple lectura. Se podrá hacer, sin operación cos
tosa, la nivelación de lo.s valles y montañas 
que constituyen la plataforma de los mares...

El ingenioso aparato de M. Siemens, dotado, 
por decirlo así, de una doble vista, dirá al sa
bio y al marino: el fondo está aquí á 100 me
tros a 500, á 1,00 metros... bastará para ello leer 
en un cuadrante las profundidades, como se 
leen en el cuadrante de un barómetro las varia
ciones del tiempo. El bathómetro revelará con
tinuamente la distancia del suelo marino, como 
baria una línea de sonda.

Para facilitar la comprensión del aparato de 
xM. W. Siemens, sentaremos, antes de dar su 
descripción, las bases en que se fundn.

La fuerza que nos mantiene sobre nuestro 
globo y que conocemos todo.s bajo el nombre 
de f/raredad, es, en definitiva, la (pie rige los 
mundos, los mantiene á distancia, los hace "i- 
rar unos en torno de otros: aquella cuyas pro
piedades fundamentales Newton demostró y qu(í 
hemos convenido- en llamar atracción universal. 
La naturaleza de la fuerza es desconocida, pero 
sus leyes son ciertas en un límite muy dilatado. 
Los cuerpos s(' atraen unos á otros, y no puede 
dudarse, puesto que está demostrado, que es
tos mismos cuerpos se atraen con mas energía, 
cuanta mayor cantidad de materia encielan bajo 
igual vohímen, es decir, cuanto mas densos son.

El esfiK•I ZO (pie es preciso hacer para contra- 
restar el efecto de la gravedad sobre un cuerpo, 
es lo (pie denominamos peso del mismo, listando 
la atracción en razon de las masas, cuanta ma
yor masa tiene un cuerpo, mas pesado es el 
mismo.

Newton recon ocié) también, que nO solamente 
la atracción depende de la masa, sino también 
de la distancia, y formulé) la lev' siguiente: La 
atracción está en ra-zon directa de las masas é

(1) En pl num. .'¡3 de El Orlenle hemos puldicado el dibujo repre
sentando este apúralo y una suscinta esplicacion de él, que ain- 
pliainos en el presente ártíciilo.—N. de los EE.

inversa del cuadrado de las distancias; e.s de
cir (|ue, para una distancia doble, la fuerza es 
cuatro veces menor, v nueve para una distan
cia triple.

Hcsulta naturalmente de esta disminución de 
la atracción con la distancia, que un cuerpo debe 
ir pesando menos á medida (pie se eleva sobre 
el suelo. Un areonauía, por ejemplo, pesa me
nos á 5,000 metros de altura que al nivel del 
suelo, puesto que está mas lejos del centro de 
la tierra.

Recordadas estas nociones es fácil comprender 
el principio sobre que está basado el balhómc- 
tro de Siemens.

Supongámonos en plena mar á la siipeificie 
del agua, v por un instante, suprimamos men
talmente la masa líquida que nos impide ver 
el fondo; nos encontraremos en iguales condi
ciones (pie un globo suspendido á una grande 
altura. Según lo que precede, e.s evidente que 
estando léjos del fondo, la atracción será ate
nuada y por consiguiente nuestro peso notable
mente disminuido. Dejemo.s llenar el vacío por 
el agua y nuestro peso aumentará por la atrac
ción de la masa de aipiella sobre la nuestra; pero 
teniendo el agua una densidad menor (pie el 
suelo, es evidente también que la atracción no 
se habrá aumentado en la proporción (pie lo hu
biese hecho si el vacío se hubiera rellenado con 
tierra, lo (pie viene á decir que el peso sobre 
el nivel del mar es siempre menor (pie sobre tier
ra firme. Cuanta mayor sea la cantidad de agua 
que tengamos debajo, menos atraídos seremos 
y menor será nuestro peso;luego podemos sen
tar que, las modificaciones del peso de un 
cuerpo (^ue^fiota en una masa lii/uida dependen 
de la pro/andidad de la misma: conociendo, 
pues, la variación del peso se conocerá la pro
fundidad .

Por el cálculo y por la experiencia, M. Sie
mens ha hallado (pie el peso está disminuido 
en la superficie del mar, en la relación déla profun- 
dida(H al doble del radio terrestre B, é) ser---- p 
Para una profundidad, supuesta igual á 1,000 
metros, siendo el radio de la tierra 6.360,000 
metros, la variación de peso no es mas que de 

1
1200(1 aproximadamente. *

Mas, ¿cómo apreciar tan pequeñas variacio- 
ne.s de peso? La balanza ordinaria e.s insuficiente, 
puesto que la tara sería á su vez influenciada. 
Hé aquí la disposición imaginada por el sabio 
inglés M. Siemens, á cuyo aparato na dado el 
nombre de latliómetro.

Un tubo vertical de acero, ensanchado por 
sus (lo.s extremidades en forma de copa, esta 
lleno de mercurio; la abertura inferior está cer
rada por una lámina de papel de acero flexible 
sobre la cual apoya todo el peso de la columna 
de mercurio. Dos potentes resortes colocados 
á lo largo del tubo vienen á sostener por su 
centro la delgada hoja de acero y por conse
cuencia neutralizan el peso del mercurio, de 
modo que el líquido está suspendido, en cierto 
modo, sobre los resortes y la hoja de aceróse 
dobla; si el peso disminuye los resortes la vuel
ven á su primitivo estado.

Las inflexiones de la lámina entrañan cam
bios (1(3 nivel del mercurio cu el tubo, aquel 
baja cuando la hoja se dolila hacia el exterior 
y se eleva cuando es tirada de nuevo por los 
resortes. Los cambios de nivel en la copa su
perior traducen pues las variaciones de peso. 
Basta tan solo registrar automáticamente, por 
un sistema eléctrico, las fluctuaciones del mer
curio, para saber á cada instante la variación 
del peso y por consignientc la profundidad. El 
bathómetro revela los cambios de atracción como 
el barómetro los cambios de presión atmosfé
rica .

La simple inspección de sus indicaciones basta 
papa saber inmediatamente si se tiene mucha ó 
poca agua debajo, si s(3 pasa por un valle ó 
monte submarino. Cuando s(; hayan dado las 
curvas de nivel del Occéano, un buque podría 
fijar su situación sin cálculos astronómicos, con 
solo conocer la profundidad dada por el bathó
metro. El instrumento ha permitido ya encon
trar la extremidad de un .cable eléctrico perdido 
en el fondo del mar, y lo que e.s mas, en dos 
travesías verificadas ha dado resultados muy sa
tisfactorios, determinando las prolundidades a 
la décima. Con el bathómetro no se puede co-
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nocer la profundidad exacta debajo de la quilla 
del buque, pero sí la media de la (íXtension de 
suelo submarino que influye sobre el instru- 
incuto por su atracción.

Si las esperanzas que hace concebir el ballió- 
metro se realizan en toda su integridad, M. Wi
lliam Siemens habrá creado uno de los mas úti
les y potentes insirumentos de investigación que 
puede poseer la física moderna.
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PRECEPTOS HIGIÉNICOS.

BAÑOS DE MAR. 

í.
¡Eos baños de mar! ¡Qué de delicias, qué 

de encantos siente el aficionado al abandonar 
su cuerpo á merced y voluntad de las aguas 
movedizas!

Una temperatura suave que refresca y lubri
fica nuestra piel, seca por los ardores tlel dia; 
un dulce vaivén sostenido por las olas incesan
tes; un horizonte solamente limitado por el mar 
y por el ciclo, con el rojiso sol en su crepús
culo, ó con la dorada alba naciente: he aquí 
un conjunto de dichas que solo logramos cuando 
el calor del sol suaviza, atempera v apropia á 
nuestro cúlis delicado esc gran baño mineral, 
del (juc tan poco caso hacemos—por lo mismo 
que lo tenemos á la mano—y que tanto bien 
puede traernos caso de usar de él como la me
dicina y la higiene nos dicen y aconsejan.

No por otra cosa tomara yo la pluma, ni ocu
para hoy, sin méritos bastantes, la atención de 
mis lectores, si no fuera para hacer más paten
tes la importancia de este asunto, las heroicas 
virtudes (juc el agua del mar en su composición 
posee, las muchas enfermedades que pueden con 
ella curarse y prevenirse, y los beneficios que 
han de alcanzar con sus baños gran número de 
enfermos, que ansiosa c inútilmente buscan en 
otras partes grato consuelo á sus antiguos males.

Encaminado por esta sola idea, guiado por 
este único filantrópico fin, me he propuesto en 
el reducido espacio que me permiten estas co
lumnas hacer de los baños de mar, ya que la 
estación se acerca, una reseña sucinta y breve, 
como dedicada que es á un periódico’, que no 
tiene por objeto esclusivo la difusión de las ver
dades médicas.

Para proceder con órden en la exposición, he 
de empezar manifestando la manera cómo obran 
sobre nuestro organismo, y el modo según que 
lo modifican, una vez aplicados á él, el agua 
de mar y sus baños; v conocidos ya sus efec
tos, conocida ya su acción fisiológica,—como 
cientificamente se dice,----he de estudiar des
pues el gran número de enfermedades que con 
su auxilio pueden curarse, paliarse y prevenirse.

Los efectos del baño de agua de mar deben 
referirse al agua misma por una parte, y por 
otra á la acción propia del baño frió eu un lí
quido movible.

Las aguas del mar generalmente contienen en 
un litro de líquido:27 gramos, — una onza poco 
menos,—de cloruro de sodio,—sal comun, sal 
de cocina; ocho gramos de clocuro magnésico, 
y otros de sulfato de magnesia, cantidades 
muy pequeñas de compuestos de cal y de po
tasa, y reducidísimas de bromo.

La penetración del agua del mar en nuestro 
organismo se calcula, según estudios recientes, 
en 30 gramos de agua salada en la duración 
de un baño ordinario.

Sabidas ya la composición de! agua y la pe
netración de la misma en lo que dure un baño, 
salaremos [lor un simple cálculo de proporción, 
qué cantidad de componentes se introducen en 
nuestra sangre en el mismo periodo de tiempo. 
Y hecho este cálculo resulta que entran un gramo 
de cloruro de sodio y 20 centigramos de clo
ruro magnésico y de sulfato de magnesia res
pectivamente. Las sales de cal y de potasa, así 
como tampoco los bromuros, no hay que lo
marlos en cuenta por entrar en pequeña can
tidad.

Ahora bien: ¿cuál es la acción del cloruro 
de sodio cuando se mezcla con nuestra san
gre á la dósis (pie dejamos indicada? El cloruro 
de sodio facilita el conflicto, la acción de contacto 
del oxígeno con los glóbulos rojos de la sangre, 
que son los únicos encargados de llevar aquel

a lodos los puntos del organismo donde han 
de efectuarse oxidaciones, (juc son las que en 
un último término constituyen la esencia de la 
vida. Y que esto es así, vaya una prueba vul
gar: échese sobre un coágulo de sangre ne
gro, una solución de sal marina y se verá que toma 
enseguida la sangre un color de escarlata, ru
tilante; la sangre toma un color negro ó un 
color rutilante según la menor ó mavor canti
dad de oxígeno que contiene. Y además, con 
la sal se aumenta el número de los glóbulos 
del líquido nutricio, por la excitación de las glán
dulas (pie los producen, como es fácil demos
trar en el objetivo del microscopio.

Tenemos, pues, que el primer efecto del clo
ruro de sódio es aumentar los glóbulos, faci
litar su union con el oxígeno del aire, aumentar 
las combustiones en nuestro organismo, y activar 
la nutrición que en ciertos individuos se presenta 
languida y decaída cu demasía.

Con la continuación de la sal se aumenta 
también la cantidad de albúmina de la sangre, 
como palpablemente se desprende de los expe
rimentos del doctor Plouviez. Practicóse este 
sáhio dos sangrías con un corto intérvalo de 
tiempo entre ellas; antes de la primera no tomó 
sal, tomándola á corta dósis en los dias que 
se sucedieron de la primera á la segunda, y 
examinados los coágulos se encontró que el de 
la última contenía un veinte avo más de al
búmina que el primer coágulo. La albúmina 
representa en la sangre las carnes que noso
tros ingerimos.

Y no solamente la aumenta, sino que mantiene 
el cloruro de sódio su integridad molecular opo
niéndose á que salga por los riñones y de- 
paupere el organismo.

\ por último, favorece la sal comun la ab
sorción de los foslalos que son los que han de 
contribuir en la principal parte á li formación 
de nuestros huesos.

Todas estas acciones ó propiedades, como 
quieran llamarse, nos indican que la sal de 
mar, dada en pequeña cantidad, y mejor to
davía absorbida en un baño=porque en este 
pasa directamcute á la sangre sin sufrir la ac
ción de los jugos del tubo (ligestivo=es al
tamente reconstituyente, favorece la nulrificacion 
y comple.la el desarrollo. Basta ver cómo en
gordan los obreros oiiupados en las minas de 
esplotacion de sal gemma, y en (juéestado flo
reciente hallamos las terneras y los bueyes 
cnando á su alimentación se une una buena 
dósis de sal comun; y basta ver también lo que 
sufrieron los soldados franceses en el último si
no de .Metz, en el que llegó á faltarles la sal 
y lo qué sufrieron y en que estado deplorable 
se encontraron los soldados de aquel cuerpo de 
ajército, (pié en el momento hisiórico de la in
dependencia americana, ’ fué víctima de igual 
desgracia.

La sal, pues, reconstituye y hace prosperar 
nuestro organismo.

Las sales de magnesia que contiene el agua 
(le mar entran en pequeña cantidad, y en su 
valor respectivo favorecen la acción del cloruro 
de sódio, excitando además la secreción biliar 
el cloruro, y la renal el sulfato.

Examinada la acción química-fisiológica del 
agua de mar, nos resta conocer ahora la acción 
del baño frío para hacernos cargo cumplida
mente del efecto ó acción fisiológica total de un 
baño de mar.

Cuando un individuo espone su cuerpo á 
la acción de un baño frió, de 0 á 25® de tem
peratura, se observa que S(i contraen inmediata
mente los vasos de su piel, y (pie se aprietan y 
cierran las fibras del dérmis. A consecuencia de 
ello la sangre afluye Inicia el interior del cuer
po, y llena y obstruye los órganos pulmonar y 
cardiaco. La respiración se acelera y se vuelve 
anhelante, y el pulso se hace más frecuente y 
duro, en virtud de (jiie el corazón tiende á de
sembarazarse de la sangre (pie lo inunda. Al 
cabo de dos minnios pnixiinamente, vuelven 
á dilatarse los vasos de la piel, á distenderse 
las fibras del dérmis, rebajándose en su con
tracción, ya por (pie se acostumbran á la 
impresión producida por el agua fria, ya por 
(pie nuestro cuerpo caliente la atmósfera líquida 
(p.’e le rodea. Acude sangre á la piel, (píese co
lorea y calienta, la respiración se hace más an
cha, el pulso pierde su dureza y siente el cuerpo 

entonces una censacion de placer y bienestar. 
Sobreviene, en una palabra, lo que vulgarmente 
se llama la reacción, reacción que será tanto más 
intensa cuanto mayor haya sido la impre
sión primera, y cuanto más ayudemos con mo
vimientos activos á la acción del corazón y á la 
de la liematósis ó respiración, que son en úl
timo término sus generadores.

En virtud de esta reacción la sangre afluye 
hasta los últimos límites de la economía, au
menta su velocidad, se activan las combustio
nes, siendo ayudado este acto por el mayor oxí
geno absorbido por las frecuente.s y anchas as
piraciones. Todo conspira, pues, á que se active 
la nutrición y se tonice la fibra, en virtud de 
las dos diversas y antagonistas acciones de que 
ha sido juguete y actor al mismo tiempo.

Sentados estos datos, no queda más que afir
mar que el baño frió es tónico y corroborante 
del organismo.

Si el tiempo que permanece un. individuo en 
el baño pasa de quince á veinticinco minutos— 
según los temperamentos y susceptibilidades— 
deja paso la reacción á la hipostenia á una de
bilidad y concentración generales, acompaña
das de frío y de temblor, que no desemejan 
mucho de un verdadero estado patológico. Como 
son pocos los individuos que permanecen tanto 
tiempo en el baño, pecando, al contrario, casi 
siempre los atendichos por carta de ménos, no 
insistiré sobre los efectos de sedación general de 
que se acompaña la permanencia en demasía 
larga en un baño frió.

Hcasumiendo, ya, ahora la acción total de un 
baño de agua de mar, y deduciendo este resú
men de las premisas apuntadas, no podemos 
menos de sacar en buena lógica las siguientes o 5consecuencias:

1 .® Que un baño frió de agua de mar, de 
cinco minutos de duración, lo que se llama de 
impresión, obra tan solo por la acción propia 
del frió, acompañada de la debida á los movi
mientos y á las persecuciones de las olas; y que 
solamente es tónico y redórente pues no ha ha
bido tiempo para que los principios que consti
tuyen el agua del mar se introduzcan en nuestro 
cuerpo y mezclen con nuestra sangre, para mo
dificarla del modo que dejamos sentado.

2 .® Que un baño frió de agua de mar de unos 
15 minutos de duración, loijue se llama un baño 
ordinario, á más de ser tónico como el anterior, 
es Q\VA\x\en\.<i reconstituyente áe nuestro organis
mo, levanta el nivel de la nutrición, si va de 
caída, aumenta el número de glóbulos de la san
gre, haciendo que salgan los buenos colores á la 
cara, acrecienta la cantidad de albúmina, aumen
tando la fuerza múscular, completa el desarrollo, 
y en una palabra, pone nuestra economía en un 
estado fresco, sano y floreciente.

Y 3-® Que un baño de agua de mar frió y 
que pase del periodo de tiempo ordinario, va se
guido de una debilidad é hipostenia generales, 
que le hacen temible, y de las que no se debe 
usar en consecuencia.

J. P. Y S.

CIENCIA POPULAR.
EL VAPOR.

Cuando la historia se ocupe de nuestro siglo, 
indudablemente cambiará su nombre, que los 
contemporáneos le han dado de siglo de las lu
ces por el siglo del vapor, porque teniendo la 
ilustración que ser progresivamente mayor, no 
puede haber edad que se apropie su monopolio.

Aunque hace 150 años que el vapor es cono
cido en aplicaciones prácticas, sus prodigios solo 
han empezado durante el siglo actual.

El vapor centuplica la fuerza humana, mo
viendo las poderosas máquinas (pie con lauta 
eficacia avudan al hombre cu sus trabajos indus
triales.

El vapor hace que los wagone.s crucen el es
pacio como una flecha rápida y que los buques 
surquen los mares desafiando los vientos y tem
pesta des.

El vapsr enlaza á todos los pueblos de la 
tierra, dando facilidad á las comunicaciones.

El vapor es el rey del moderno mundo indus
trial.

¿Y que es el vapor? Eos cucrpo.s de la natu
raleza se presentan á nuestra vista en 1res esta
dos diferentes: el sólido, el líquido y el fluido ó

30-
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gaseoso. Este último es el llamado ordinaria
mente vapor. El agua, que sirve de tipo, de me
dida para muchas cosas, tales com» el peso es
pecífico de los cuerpos, es el sistema decimal de 
ponderación y también es la base para graduar 
las temperaturas.

El momento que la separa su estado sólido 
del líquido, se marca con 0 en los termómetros. 
Este líquido desde el 0 á 100 grados y el vapo
roso desde 100 ir ratios arriba.

Los antiguos no dieron importancia al poder 
del vapor de agua, pero conocieron sus efectos. 
Heron de Alejandría, 120 años antes de Jesu
cristo, ideó un,aparato que giraba con la sa
lida del vapor por un tubo lateral, pero la pri
mera aplicación del vapor de que hablan los 
anales científicos, ocurrió en España.

En 1543, Blasco de Garay propuso á Garlos V 
una máquina para hacer andar los buques sin 
necesidad de remos ni velamen. En 17 del mes 
de junio se hizo el experimento en Barcelona, y 
se advirtió que en el aparato habia una gran 
caldera y ruedas laterales de paletas, aplicado 
lodo á un buque pequeño llamado «Trinidad.» 
Este esperimento salió bien, pero no tuvo con
secuencias.

Mas larde, en 1635, Salomon de Cans pii- 
blicó una obra muy curiosa sobre las fuerzas 
motoras, en la cual hablaba de subir el agua 
por medio del fuego, describiendo un aparato 
que puede considerarse como máquina de vapor.

Branca, en 1629, ideó una colipila colocada 
sobre una hornilla y dispuesta de modo que el 
vapor, saliendo por un tubo, impelía las paletas 
de una ruedecita horizontal, haciéndola girar.

En 1647 nació en Blois el famoso Pápin, que 
hizo grandes estudios sobre el vapor é inventó 
una máquina que consistía en un cilindro hueco 
vertical abierto por su parle superior y con una 
válvula en lo interior: Introducía una capa de 
agua en el fondo, debajo de un pistou ó embolo. 
Calentada el agua, producía vapor que levanta
ba el piston. Apartado el cilindro del fuego, el 
vopor enfriado y condensado volvía à convertirse 
en agua, y >el pistou bajaba. Esta idea informe 
era el germen de la verdadera máquina de vapor.

El primer perfeccionamiento lo ideó Savery 
mojando con agua fvia las paredes ’ exteriores 
del cilindro para-í condensar el vapor interior 
sin necesidad de retirar el fuego. Newcomen 
y Cawley dispusieron las cosas de modo que la 
parte .superior del cilindro estuviese siempre en 
contacto con agua fria. El vapor, despues de 
llegar basta arriba impeliendo el piston, se en
friaba y condensaba, y la casualidad se en
cargó de enseñar á los hombres lo que no les 
había ocurrido todavía, á saber: el enfriamiento 
interior y directo del vapor por la inyección 
de agua fria.

Una máquina comenzó un dia á oscilar más 
aprisa que de costumbre. Indagada la causa de 
eso, se observó que por una grieta del pistón 
caian gotas de agua en el interior del cilindro.

Otra casualidad debia completar el invento.
Para que el piston oscilase, era necesario in

yectar el agua fria por medio de llaves que se 
abrían y cerraban en los momentos precisos, 
faena que se recomendaba á un muchacho.

En 1713, un chico llamado Potter se abur
ría de estar ejecutando sin cesar tan monótona 
tarea, sobre todo al ver que sus compañe
ros tenían horas de juego, de que el no par
ticipaba. Cierto día que los vió divertirse más 
que nunca, observó que debia abrir la llave 
cuando el piston estaba arriba y cerrarla cuando 
llegaba abajo, y siendo los movimientos corre
lativos, comprendió que la misma máquina po
dia aíectuar la operación. Ató una cuerda al 
balancín que comunicaba con la barra del 
piston, y la sujetó á la llave de modo que la 
hiciese girar en un sentido ó eñ otro, se<^un la 
posición del émbolo. La máquina anduvo sola, 
y el chicuelo se fue á jugar, sin advertir que 
acababa de realizar una bellísima invención. A 
las cuerdas se sustituyeron varillas de hierro, 
y hubo desde entonces máquinas que daban 
catorce golpes de pistón por minuto.

Esto no bastaba y apareció Walt, obrero me
cánico que en 1763 estableció la condensación 
en capacidad distinta del cuerpo de boiiba y la 
extracción del agua por una pequeña bomba adi
cional.

La máquina de simple efecto quedó sustitui

da por la tie doble efecto. El piston que ascendía 
por la fuerza del vapor y bajaba por la presión 
atmosférica, pudo desde entonces moverse por la 
acción alternada del vapor. Restaba, para poder 
utilizar este mecanismo, que hasta entonces solo 
servia para mover bombas aplicables á la ascen
sion de aguas, poder convertir el movimiento 
rectilíneo en circular, y esto lo resolvió Watt con 
su paralelógramo articulado, que le permitió dar 
flexibilidad á los movimientos rígidos del balan
cín, á fin de poner en juego una manivela.

La máquina de Watt fué mejorada por Ewans, 
que aplicó la alta presión, y Wolf en 1804 
combinó ambos mecanismos y estableció el do
ble cilindro.

Todos estos inventores estaban entonces muy 
lejos de sospechar que sus máquinas pudieran" 
algún dia abandonar su colocación fija para cor
rer por las carreteras y los mares, y hasta para 
labrar la tierra.

Los franceses sostienen que la primera cons
trucción de un barco de vapor fué debida á 
Perier en 1775, dos siglos despues de la inven
ción de Blasco de Garay.

El marqués de Jauffroy hizo ensayos con un 
barco pequeño; pero como ninguno de estos apa
ratos tuvieron consecuencias, se considera sene- 
raímente como inventor del barco de vapor á 
Fulton que fué el primero que hizo un verda
dero viaje y estableció un servicio regular.

Fulton había propuesto su invento á Napo
leon. Este comprendió su alcance, pero tuvo la 
debilidad de pedir informes á la Academia de 
ciencias, que lo dió desfavorable.

Entonces realizó Fulton su idea en los Esta
dos-Unidos en 1807.

La Inglaterra construyó su primer buque de 
vapor llamado Cometa en 1812.

Los primeros barcos se movían por medio de 
ruedas de paletas, que han sido hace pocos años 
sustituidos por la hélice, que es una especie de 
tornillo de alas oblicuas que funciona sumergi
do, dando numerosas vueltas por minuto, impri
miendo una gran velocidad de progresión por la 
rápida reacción ejercida sobre el agua.

En cuanto á la aplicación á los ferro-carriles, 
bueno es saber que estos existieron antes que la 
máquina de vapor.

El 1649 se usaban y a* en las minas’ para el 
trasporte más l'ácil de los minerales sobre carri- . 
les de madera, sustituidos luego poi otros de 
hierro cóncavos. Estos se reemplazaron mas tarde 
por barras de hierro. En 1806, se aplicó el va
por, pero por medio de ruedas dentadas que en 
granaban con carriles dentados también, creyen
do que no podría haber movimiento, sobre las 
barras lisas. Siempre comienzan los hombres por 
lo mas complicado.

La primera locomotiva aplicable á una verda
dera y rápida traslación fué construida por 
Stephenson en 1829^ haciéndola funcionar entre 
Liverpool y Manchester.

La invención de la caldera tubular que ace
lera la formación del vapor ha completado el 
pensamiento, haciendo que el agua cótftenida 
en una multitud de tubos ofrézca á las lamas 
una gran superficie de acción en pequeño espacio.

En 1851 la locomotiva Crampton, permitiendo 
dar á las ruedas motrices un gran diámetro, dió 
mayores proporciones á la velocidad, y desde 
entonces puede haber trenes que corran de 25 á 
30 leguas por hora.

La velocidad normal de la Mala de Indias es 
de 22 leguas de 25 al grado por hora.

Por último, la invención de la locomóvil, má
quina que se muda de sitio á voluntad, ha per
mitido dar al vapor numerosas aplicaciones, so
bre todo á la agricultura, cuyo desarrollo en los 
Estados-Unidos, se debe al empleo de ese pode
roso motor.— C. de C.

EL DEMONIO DEL ORO.
(novela de costumbres filipinas.)

{Continuación).
XXIX.

En cumplimiento de mi olería, anoche, á 
penas llegué á casa, eiilré en el cuarto de 
Leocadia que estaba ya dormida, bajo su mos
quitero de familia; le hize despertar y le dije—

Cayan^^ es necesario que sirvamos á mi amigo— 
¿A Miguel?—me preguntó—Sí, hija mia, á Mi
guel—¿Y qué desea?—Espera; Miguel tiene que 
pagar maiiana diez mil pesos y se encuentra sin 
fondos como yo —No te apures—le lie dicho— 
porque aunque yo no tenga dinero disponible, 
por haberlo empleado todo en las últimas compras 
de café que hice en Batangas, Cayang es buena 
y Cayang nos servirá en esta ocasión. Me pa
reció que Leocadia se turbaba y para no ca
llarte nada te referiré lo queme dijo.—¿Y Siong? 
me preguntó acaso no tiene ya su dote?—Lo 
tiene hija mia, pero... en fin no hablemos de 
esto. Miguel es delicado y no quiere disponer 
del dote de su esposa. Hace bien; poique Miguel 
tendrá dinero antes de un mes y entonces nos 
pagará lo que nos deba. Yo mismo no he que
rido que le pida á Concha nada porque co
nozco a la Matea: conozco á Binauíjonau y no 
quiero que nadie tenga que hablar de un mu
chacho como el hijo de mi intimo ami^O don 
Gerónimo. ¡Es posible que Concha haya ofrecido 
espontáneamente á su marido, ó despecho de 
Matea, lo que aquel necesita; pero ^or si ó 

por nó debemos ayudarle.—¿Y qué quieres 
de mi?—¿Qué quiero? una cosa muy sencilla— 
Que me des tu alhajas y el dinero que tengas 
en tú armario para prestárselo á Miguel. El 
dinero que hay en caja no llega á trescientos 
pesos, Cayang. Es la primera vez que he visto 
á Cayang palidecer en mi piesencia.—¿Qué? ¿acaso 
no tienes alhajas ni dinero?—le dije.

No—me contestó—Bah! añadí yo, te habrás 
metido á negociarlo!—No, repuso vacilando. Me 
levanté; la cojí bruscamente por el brazo y le

—Cayang... dune toda la verdad sino quiéres 
qjie te arroje de mi casa.

—A una muger tan buena, tan generosa, tan 
sufrida...

=Es mi carácter... Miguel... es mi carácter... 
despues me pesa mucho.

—Y si te pesa ¿porqué no evitas esos lances?
—Déjame: El hombre no es lo que quiere casi 

nunca, sino lo que Dios quiere que sea. Cogí á 
Cayang por el brazo y la interrogué severamente.

—Sí, yo te diré la verdad—me dijo—pero pro- 
méleme no maltratarme ni ofenderte.'—Habla.— 
Pues bien: me contestó.—He jugado y he per- 

» elido.—¿Cómo, has perdido las alhajas?=Sí—¿Y 
el dinero?—También...—üe modo que no tie
nes...=No tendré mil pesos en mi caja.—Ah! 
maldito vicio!... Al arruinarte has perdido el di
nero de tus hijos, Leocadia.=No importa—me 

1 dijo,—yo seguiré jugando y ganaré—Entonces 
» la increpé severamente... Cayang se echó á llorar 
y llorando fué á su armario y me trajo los mil pe
sos... La noche ha sido borrascosa, Miguel: no 
he dormido nada. Hé aquí porque vengo á verte 
dos horas antes de lo regular.., puesto que no 
son las siete todavía.

Genaro sacó algunos cartuchos de monedas y 
los colocó sobre la mesa.

—Aquí tienes dos .mil pesos, dijo... Para re
unirlos he desocupado todos los cajones de mi 
casa. \ -

—Gracias, Genaro.
—Ahora echemos las cuentas. ¿Qué te he 

dado Concha?
—Concha! esclamó Miguel con amargura. 

Me has sido franco Genaro y yo debo sértelo 
también.

Y le refirió sus escrúpulos, sus dudas, la 
escena de las joyas y la despedida de Conchita.

—Ella ha muerto en mi corazón—dijo Miguel 
llorando como un niño.

—Mal hecho. El marido tiene la obligación de 
educar á su muger

—¿Y para qué? ¿para quome ocurra lo que á tí?
—No importa. Concha és. buena^ virtuosa, 

trabajadora, delicada. Si es avara ella dejará de 
serlo cuando sepa que la avaricia es s\ipecado.

—¿Dejará de jugar Cayaúg?
—Te lo juro y es mas,=dijo Genaro,= 

como padrino de Conchita, yo te juro ayu
darte á que mates la avaricia en el corazón de 
tu mujer.

—¿Y crées tu que hemos de poder nosotros 
mas, Genaro mió, que los PP. (le la Iglesia?

XXX. '
«El amor, si es verdadero, triunfa de lodos 

los intereses de la tierra.
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La avaricia del oro, sucumbe ante la avaricia 
del cariño.

La mujer casada que ama, solo es avara del 
amor de su'marido.

Miguel pensaba así, pasados unos dias y Mi
guel pensaba además qne las batallas del amor 
deben ser tranquilas como las batallas de la 
ciencia.

El ruido, dispersa; no convence.
La mayoría de esos grandes disgustos que 

se llaman disgustos de familia, dependen muchas 
veces de nuestra falta de elocuencia: no de 
nuestra Jaba de ra/on.

Nunca debe el hombre ejercer tanto do
minio sobre sí, como cuando se encuentra en
furecido.

Lo que no se obtiene por medio del talento, 
no se obtiene por medio de la fuerza.

En los campos de batalla, se vence con la 
fuerza: en el hogar, con el ejemplo.

imponerse, no es ganar.
Concha había regresado mas bella que nunca, 

si se quiere, porque los aires de provincia la 
habían hermoseado, dando mas brillantez á 
sus ojos, á sus hombros, á 
frente.

sus mejillas, á su

Habia encontrado á Miguel, pálido, delgado 
decaído, y sin embargo, no se habia atrevido 
á preguntarle por la marcha de sus asuntos, 
ni por el estado de su alma.

Concha sabia por su primo Binangonan que 
Miguel habia pagado quince dias antes del ven
cimiento de su deuda: esto es; el dia mismo 
en que ella salió de vacaciones.

Sin embargo, causábale estrañeza la conducta 
de Miguel, quien, por su parte habia hecho al
gunas innovaciones en la casa.

Concha pagaba mensualmente, medio peso 
á su doncella: uno al sola: cuatro al cochero, 
1res al cocinero y nada á los iatas ó sea á 
los muchachos, á los niños, que ayudaban al 
servicio.

Habia pasado el mes y Concha debía dar á 
los criados su salario.

La doncella que fue la primera en recibirlo,

—Ah! no señora! Yo gano 1res pesos cada 
mes.

—¿Cómo tres pesos? dijo Concha.
—Pregunte V. coíi el se'ílor.
Dirigióse Concha al despacho de Miguel: lo 

interrogó y oyó que Miguel atento como siem
pre, le decía.

—Lo he dispuesto yo y creo que me agradece
rás y perdonarás esta invasión de atribuciones. 
Si no lo has hecho tú, es porque no has pensado 
en esto seriamente. Los criados, hija mia, no 
son esclavos sino prójimos. Para tener derecho 
á ser con ellos severos é inflexibles debemos con
ducirnos como somos. La retribución debe estar 
en perfecta armonía con el trabajo. No les des lo 
que no debas, pero no les mer'mes lo que ganen. 
Esa pobre muchacha trabaja todo el dia y parte 
de la noche: está propicia siempre á compla
certe: tiene á su cargo faenas rudas: se viste y 
ayuda con su salario á sus mayores, y no tiene 
otro apoyo que sus manos, ni otro amparo que su 
sueldo.

—¿Y no crees pervertirlos de ese modo? dijo 
Concha.

—No: para ser severos es necesario ser muy ‘ 
justos,

Miguel siguió escribiendo, como si nada bu- 1.0.” ’biese dicho.
A la hora de almorzar, de comer y de cenar, 

Concha llamaba á su marido, como lo habia lla
mado siempre.

Miguel si no habia gente, demostraba deseo de 
comer solo: si la habia, se sentaba á la mesa con 
su esposa, pero no la dirigía nunca la palabra.

A la hora de salir, Concha mandaba engan
char el carruase y avisaba á su marido.

=Dí á la se'ñora que siento no poder acom
pañarla, pero que no se prive por mi de pasear: 
que salga con su madre.

Despues de la cena, que se verificaba á las 
nueve de la noche, Miguel, en vez de perma
necer al lado de su esposa, salia en busca de 
Genaro.

Concha comenzaba á estrañar este cambio 
de conducta, pero no sabia á que atribuirlo.

Cierta noche, Concha y Miguel, Ca^ar^ y 
Genaro, se hallaban de sobremesa en la caída.

Ijcocadia llamó á Concha: la llevó hácia la 
ventana y le dijo:

—Deseo que me hagas un favor, sin que lo 
sepa tu marido.

— Usted dirá, madrina.
Tienes mucho dinero reservado?

Concha no sabia como mentir,
—No.,, no señora dijo,., no sé si tendré 

trescientos pesos,,,
—Ah! no: eso es muy poco,
—Pero quiere V. dinero?
—Sí, hija mia, porque has de saber que 

he perdido tres mil pesos,
—¡Dios mió! ¡tres mil pesos! eso es un ca

pital señora Cayang.
—Sí: pero mas me queda en fincas. Sin em

bargo, como no quiero tener cuestiones con el 
matandd de tu padrino que tiene un génio de 
todos los diablos, desearla tomar á préstamo 
esa cantidad para decirle que la he vuelto á 
ganar. Yo jugaré y la ganaré... Sino la gano, 
pagaré de cualquier modo que sea.

—Mire V. madrina... yo no tengo dinero... 
créame V... el que tenia lo he empleado en el 
nuevo cargamento de mi barco que ha salido para 
Subig... Sin embargo... continuó Concha medi
tando... Capitan Tasio presta á réditos y es rnny 
posible que si yo le hablo nos dé esa cantidad....

= Presta muy caro?
—xAl veinticinco.
Leocadia comenzó á echar la cuenta con los 

dedos.
—No le hace—dijo—me conviene.
—Cuando quiere V. que le hable?
—Cuanto antes.
—Entonces le enviaré cuatro letras ahora 

mismo. ¿Y qué garantías ofrece V?
—La que tu quieras. ¿Te basta una escritura 

de unas tierras que valen seis mil pesos?
—No se si Tasio la querrá.
—Corriente... tu Cíiidado.
=Espere V.
Concha se dirigió á su cuarto, se detuvo de

lante de su armario, moviendo todos los dedos 
de su mano, como quien echa bien sus cuentas 
y dijo contestándose á si misma.

=:Es buen negocio. Miguel no me hubiera de- 
vuelto nunca este dinero, pero en cambio la ma
drina me puede dejar l/ueua ffauancia, además 
de pagarme puntualmente.

Concha abrió el armario y sacó de este dos 
cajitas: la del dinero y la que conservaba sus 
alha'pis.

XXXI.
No puedo poder con ella de una vez—decía 

entre tanto Miguel á Genaro, paseando por la 
caida de la casa: ¿no ves que hermosa está? Crees 
que mi severidad, mi retraimiento, el continuo 
dominio de mi mismo no suponen incalculables 
sacrificios?

—Bien; haz lo que quieras: pero yo creo—y 
siento desgarrarle el corazón, que Concha no te 
ama. Esa muger pudo salvarle y no lo hizo: 
esa muger no tuvo una palabra de consuelo para 
tí! Oh! si te hubiese visto como yo! Yo mismo 
me admiro todavía de como pudiste pagar á Bi
nangonan. Teníamos tres mil quinientos pesos á 
las seis de la mañana y á las once, cuando re
gresaste de la calle, traias en tu carruage siete 
mil. Apesar de lo que entonces me dijiste y de 
lo qu me has repetido muchas veces, me pasmo 
de que encontrases aquella gruesa suma en cinco 
horas. ¡La plaza de Manila está incapaz y nos
otros lo sabemos!

—¿Si creerá.'! que hice uiila^ros? preguntó Mi
guel riendo.

En esto, se oyó un grito, seco, gutural, 
estraordinario.

— ¡Concha! esclamó Miguel corriendo hácia 
el cuarto de su esposa.

—Sí: ella ha sido—dijo Genaro no sabiendo 
que hacer ni que decir.

XXXII.
Miguel entró en el cuarto y se aterró ante 

el aspecto de su esposa.
Concha estaba lívida, enteramente lívida, con 

el cabello desgreñado, los ojos inmóviles y ar
dientes y las manos crispadas sobre el pecho, 
en actitud desesperada.

— ¡Mis alhajas!! dijo con voz que mas parecia 
un eco por lo cavernosa y lo doliente.

—¿Cómo tus alhajas? esclamó Miguel aproc- 
simándose á Conchita.

=¡Qué me han robado Miguel! que me han 
robado, mi tesoro, nuestro tesoro, el tesoro de 
mis hijos!!

Miguel se quedó atónito.
Genaro y Leocadia se contemplaron mutua

mente.
En los ojos de Genaro brillaba la sospecha.
En los de Cayang, el asombro.
Una idea horrible, espantosa, incomprensible, 

cruzó por el pensamiento de Miguel.
Aquella ¡dea parecia ir á reflejarse en las pu

pilas de Genaro, proviniendo del alma de su 
esposa.

Miguel se creía el único que conocía la 
existencia de las joyas: era realmente el único 
que las habia visto, en la noche, para él an
gustiosa, del vencimiento de su deuda: sabia 
lo que es Manila en cuanto á la propagación 
de falsedades y calumnias: comprendía que sino 
le acusaban los ojos de su amigo, ni los ojos de 
su esposa, la sospecha habia surgido á raíz 
del robo, mejor dicho, á raiz del descubri
miento del delito y sin cmbhrgo no podía de
fenderse, poique defenderse era considerarse 
capaz de aquella infamia.

Genaro 
nación la 
No quería

Concha 
tenecen á

luchaba por auyentar de su ímagi- 
idea que comenzaba á atormentarle, 
pensar mal de su amigo.
no lloraba, porque las lágrima.s per- 
Ios espiritas ÿue viven, si se nos 

permite esta espresion y el de Concha estaba 
dormido todavía; pero parecia hallarse demente.

Miguel deploraba esta desgracia.
Genaro la deploraba por su amigo, pero se 

desesperaba ante la actitud avarienta de Con
chita.

Sin querer se hallaba envuelto en una de 
esas cuestiones i problenias que hoy se dice) lla
madas cuestiones de familia.

Siempre es muy delicado ser ami^o; pero nada 
lo es tanto como ser amiffo intimo de dos re
cien casados.

Es muy fácil ser poeta, ser ^empleado, ser se
nador: hasta llegar á ser Ministro, pero es muy 
difícil conservar aquel título, con honra.

Por lo mismo que es un título estimable, se 
pierde con presteza.

Las cosas grandes son las que con mas trabajo 
se conservan.

Pero muy pocas veces lo notamos, porque 
precisamente lo mas grande es lo que nos parece 
mas pequeño.

—¿Pero tienes la seguridad de que leuias ahí 
tus alhajas? preguntó Miguel.

—¿Pues no las habia de tener cuando yo misma 
las puse antes de ausentarme con mí madre?

—¿Y no has visto, si el armario está descer
rajado, roto, descompuesto?

—Y el dinero? ¿Porqué tú tenías dinero?
—Está ahí.

V

—Señor! que rareza. Han dejado el dinero 
se han llevado las alhajas! Es cosa inconce

bible! mas no le apures por eso, Concha mia— 
dijo Miguel sin poderse reprimir!—S¡ te han ro
bado esas, y el ladrón ó ladrones parecen, 
yo te daré cuantas tu quieras!

Concha se arrojó en brazos de su esposo.
—Ah! cuanto me amas! dijo dulcemente.
Genaro se indignó en aquel momento, porque 

comprendió toda la avaricia de su ahijada.
Creyó que el desamor tan decantado por 

Miguel, le autorizaba para ponerse de su paite 
y no comprendió ¡iluso! que el amor del ma
trimonio es lumbre muerta si se deja y /ue^o 
decorador si se le toca.

—No hagas caso de esa imbécil! gritó Ge
naro lomando á Concha de la mano é impo
niéndose á Miguel con la mirada,

Concha lanzó un ligero grito de reproche.
Miguel creyó que la mano de Genaro no ha

bía caído sobre la mano de su esposa, sino en 
medio de su corazón y de su alma.

Le parecia que no era Concha quien habia 
gritado, sino él: él por medio de su conciencia 
de marido.

Miguel creía, ya lo hemos dicho antes de ahora, 
que el marido para ser respetado debe empezar 
por hacer respetable á su muger.

Aunque Miguel no amase á Concha, hubíé— 
rale bastado la actitud de Genaro, para amarla.
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El amor, depositado en otros séres, no es otra, 
cosa, que una ampliación necesaria del amor que 
sentimos por nosotror.

Al dar nuestro amor á un ser cualquiera, de
cimos (¡ue le damos el alma y es verdad: porque ■ 
desde aquel momento, nuestra voluntad, nuestro 
pensamiento y nuestra vida, no están en noso
tros, sino en él.

El amor no es otra cosa que el deseo de que 
nuestro amor propio haga suvos, los encantos 
que habría querido para sí nuestra carne y nues
tro espíritu.

Poroso nuestra carne y nuestro espíritu se 
funden con la carne y el espíritu de la persona 
que adoramos y se identifican una vez realizada 
la fusion.

El amor que razona, no es amor.
Para que lo sea y pueda hacerlo, es preciso 

que lo haga á solas, sin testigos, en silencio, 
como la razon y la conciencia.

El marido que divulga los defectos de su es
posa, mientras protesta de su amor, es un em
bustero ó un farsante.

La mujer que dice amar á su marido y per
mite que lo censuren ó critiquen, no piensa en 
su marido, sino en aquel que lo censura.

Los esposos que se aman, no se dan cuenta, 
ni aun solos, de los defectos que se notan.

Miguel asió á Genaro de la mano: lo midió 
de arriba á bajo y le dijo.

—¿Qué has dicho?
—Hombre no faltaba mas sino que te in

comodases porque digo la verdad á tu muffcrf
—A mi muger no le dice nadie, nada, mas 

' que yo! Y es muy estraño que te hayas per
mitido tratarla de ese modo, cuando no se lo 
consentirla ni aun á su padre!

—Su padre no es tanto como yo!
—Tu no eres nadie en el momento que le 

faltas á mi esposa!
—Tu esposa es mi ahijada, una mocosa, y 

yo puedo deeirle cuanto quiera!
— Repitoque te calles! —dijo Miguel fuera de sí,
—A mi no me hace callar nadie.—Gritó Ge

naro irguiéndose sobre las puntas de sus piés.
—Yo, silo qui're.s; dijo Miguel arrojando cen- 

tellas por los ojos.
—Quisiera verlo’ esclamó Genaro con una 

sonrisa sarcástica que revelaba su frialdad.
—Pues no han de pasar muchas horas para 

eso—dijo Miguel.
—Cayang, vámonos—esclamó Genaro—Migui l 

es un ingrato.
—Miguel es un marido que tiene puesta la 

mitad de su vida en su muger.
—Bah! hall! eres un mentecato y nada mas...
—Lo veremos.
—Lo veremos!
Genaro cojió de la mano á su muger y se 

lanzó á la calle hecho una furia.

BOLETIN RELIGIOSO.

i)ia 19 Domin(/o.—Sta. Isabel Reina de Hun
gría y S. Policiano papa y mártir.
r/idulgeiicia plenaria en las iglesias de San 

Francisco.
Dias de la Sereñísiiiia Señora Princesa de Asliirias Doña Ilaria Isabel 

iq-1‘- g )
Dia 20 Lunes.—Félix de Valois confesor y 

fundador y S. Benigno ob. conf.
Dia 21 iWdrtes.—La Presentación de.Nuestra 

Seiiora, y los Stos. Alberto ob., Honorio, Eu- 
tiquio y Esteban mártires.
Indulgencia plenaria en las capillas del Rosario.

Es un hecho de los mas notables que regis
tra la historia sagrada la presentación en el 
templo de la Virgen Santísima. Tierna niña 
aun, se priva voluntariamente del consuelo 
de que naturalmente le servia la compañía de 
sus padres, y de la asistencia y cuidado que 
ésta le proporcionaba, para consagrarse a 
Dio.s por medio del Sumo Sacerdote, morando 
en las dependencias del grandioso .templo de 
Salomon reedificado por Zorobabel, retirada 
del mundo y ocupada esclusivamente en el 
ejercicio de una vida austera y de la ora
ción, en la cual pedia á Dios con innarra
bles gemidos envíase pronto el Mesías pro
metido, considerándose por su humildad muy 
distante de ser ella la muger escogida para 
ser su madre.

Dia 22 Miércoles.— Sta. Cecilia vírg. y mr. 
y S. Filemon mr.

Santa Cecilia, es considerada patrona de los 
músicos, por haberse señalado en el ejercicio 
de este arte para obsequiar con sus cantos y 
armonías á su celestial Esposo, según se lee 
en el oficio que le tiene consagrado la Igle
sia, el cual es uno de los mas antiguos.

Dia 23 Jueves.—S. Clemente pap. mr., San 
Juan Bueno conf. y las Stas. Lucrecia víi^'. i 
y Felicidad ñires.

Dia 24 Viernes.—S. Juan de la Cruz con
fesor, lasStas. Fermina, Flora y María'vírgenes 
y mres. y San Crisógono mártir.

S. Juan de la Cruz es una de las glorias, 
no solo religiosas, sino también literarias de 
nuestra España. Notable por su cooperación' 
á la reforma de los carmelitas, llevada á cabo 
por Sta. Teresa de Jesus, éslo así mismo por 
su obra inmortal, titulada Moche oscura, abun
dante eu profundos conceptos teológicos y filo
sóficos, llena de uiG sabor místico én las re
glas que en este sentido contiene y llena 
también de tierna y sublime poesía. Esta 
obra sirve como de texto supremo en las 
causa.s de canonización que tienen lugar en 
Roma.

Dia 25 Sabado.—Sta. Catalina Virg. y Mr. 
y S. Moisés Presbítero y Mr.

Es considerada Sta. Catalina como patrona 
de los filósofos por los conocimientos que (le 
esta facultad manifestó ante el tirano Maxi
mino, rebatiendo victoriosamente los sofis- 
ma.s con que los varios filósofos reunidos por 
aquel para combatir los dogmas católicos, la 
propusieron.

En Sto. Domingo se celebra una solemne 
función religiosa y sermon con asistencia del 
Claustro.

Dia 26 Domingo—Los Desposorios'de Ntra. 
Sra. con el Señor 'S. José, «S. Pedro Ob. Mr. 
y S. Conrado obispo confesor.

Jubileo de 40 horas en Sta. _ Isabel g Rinondo.

—El que tu digas.
—Ir a su casa cou Alejo: desafiarlo y arreglar
duelo para dentro de seis horas.
—Alejo! gritó el amigo de Genaro.
Y cruzó con aquel varias palabras.
—Pue^ nada... ahora mismo—dijo Alejo que 

Jenia cada’■brazo como un roble.

el

Genaro les refirió detalladamente la cuestión 
y los padrinos, lejos de decir que el arreglo era 
posible, convinieron en que había razones po
derosas para que ^aese á ^íiaerte el desajf^io.

Hay seres que pasando/jor buenos en el inun
do, son verdaderamente' abominables.

IjU amistad del siglo XIK es una amistad que 
descuartiza.

/Ae continuará.}
A. Ai. Ferez.

LA ENVIDIA.

Mirada torva, san^rienla, 
labio débil, contraído, 
el entrecejo fruncido, 
la color amarillenta. 
Odio irascible fermenta 
aquella turbia pupila 
que. moviéndose intranquila, 
ó al fijarse en un objeto, 
penetrar deja el secreto 
del veneno que destila.

Ni consuelo ni esperanza 
hay jamás para la envidia; 
se nutre de la perfidia, 
respira siempre venganza. 
Ya que la dicha no alcanza, 
le duele la dicha ajena; 
goza con la extraña pena, 
y en su innoble sentimiento 
del Universo el tormento 
viera con frente serena.

Esa pasión que iracundo 
el hombre en su pecho abriga, 
le persigue, le fatiga, 
no te abandona un segundo. 
Para sí quisiera el mundo; 
que nadie en él respirara; 
que el sol tan sólo brillara 
cuando él tan sólo le viera, 
que la nación feneciera 
y él solamente quedara.

¡Infeliz'.... 'Ciega é impía 
tu lengua, acaso, maldice 
lo que el Eterno bendice 
y que á todos nos envía. 
Cesa en tu loca porfía 
condenando la fealdad 
de esii pasión de maldad 
tan funesta y perniciosa... 
si envidias alguna cosa, 
E>viDÍÁ la Caridad.

J. M. P.

AJEDREZ.

XXXIII.
Genaro sentia lo ocurrido con Miguel, por

que como él decía, lo kabia querido mucho, pero 
se proponía darle un par de linternazos (como 
él también decía) para que aprendiese á no ser 
necio.

En la caida de casa de Genaro se oía ruido 
de copas y botellas, gritos, temos y cancio
nes.

'Los producían algunos amigos de Genaro, que 
para no esperarle à secas, se habían hecho ser
vir media barrica de cerveza.

Genaro quiso disimular su mal humor, pero 
no le fué posible.

—¿Qué hay? le preguntó uno saliendo al en
cuentro de Genaro y echándole una mano por 
el hombro:—,parece que vienes preocupado!

—Así es, dijo Genaro.
—Pues chico... si lo hubiéramos sabido... El 

caso es que llegamos; nos encontramos sin tí 
y te hemos esperado bebiendo y alegrándonos.

—Bien hecho... pero estoy triste esta noche.
—Siempre tendrá la culpa tu mujer—¡Es una 

tonta!
——dijo Genaro con indiferencia... He re

ñido con Miguel.
— ¡Cómo! ¿Con el amigo mas íntimo (pie te 

hemos conocido?
—Y lo voy á malar, que es lo peor.
—Canario—eso es muy grave!
—Como lo oyes... Por eso me alegro de ha

beros encontrado’—¿Quiéres hacerme un favor?

PROBLEMA NLM. 8.
NEGRAS.

BLANCAS.

Juegan estas y dan mate en cuatro jugadas.

SULUCION AL PROBLEMA NUM. 7-

Blancas.
1 .’—C. 8’ c. de D. jaque.
2 .*—T 2‘ c de ü. jaque.
3 .’—T. 7." de 1). t. p.
4 .’—C 6* de A de D. jaq.
5 .’—p. jaque mate.

Î 

iVegras.
1.*—R. juega.
2.“—R. juega.
3.’—T. t. T. ,
4.*—R. juega.

ADVERTENCIA.

Se suplica á los señores suscritores de 
Provincia cuyo abono lia terminado en 
setiembre pasado, se sirvan renovarlo, 
caso de continuar favoreciendo la pu
blicación.

Igualmente se recuerda á los que adeu
dan cuotas atrasadas, teniendo en su po
der los recibos, no demoren el envío de 
ellas antes de finalizar el año actual.

MANILA.—IMPRENTA DE «EL ORIENTE.»
MAGALLANES NÚM 32.-
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